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CAPITULO PRD1ERO. 

Antecedentes de la Asociación Profesional en Móxico. 

a)Epoca Colonial.- • En la vida colonial la asociaéión de loa trabajadores tu~ 

materialmente imposible, por l&US condiciones que prevalecían fJn aquel entonces" 

(1). Ya que al consumarse la conquista, los españolee ee dedicaron a aaquear -

los metales preciosos de la Nueva España, sin fomentar una industria.- A lo -

sumo, lo más importante que fomentaron .fuó la minería. 

La población indígena fué mantenida en la esclavitud en­

la. ignorancia '1 on la miaeria. Dura11te la Colonia México tuvo una organización 

corporativa, que en sus raegoa fundamenta.les, oorreepondió a la de Europa. 

· La parte más importante de la legislación de esa época -

ee encuentra en las Leyea de Indias, que tanto hicieron por elevar el nivel de 

los indios. En esas Leyea se contienen muchas dispoaiciones sobre jornada de -

trabajo, salario m!nimo, pago del aalario en efectivo, 1 prohibición de la - -

•tienda de ra¡a".- Sin embar¡¡o ne tuvieron ningun efecto real, ya que el arán­

del conqui,tador fue enriqu~cerse a costa de lo que ruera, pero debe reconoce.t 

1e el interée que tuvieron los Reyes de Espaffa par~ avitar la explotación ini­

cua de 101 abor{genea.- Estas le¡ea i'uer&n el;fJltecedente inmediato de laa in! 

U tucionee laboralee mexicanas J ain embargot -no .r~conocieron la existencia de­

la asociaci~n profesional.(2). 

Dice al respecto el .uestro Trueba Urbina. • Si un - -

1enicio administrativo 1 una inspecci&n:riguroaa, encaminados a controlar la• 

eficacia de las actuales leyes de trabaje, no ~:ban logrado en nuestro tiempo -

eliminar infracciones que frecuentemente quedan . .impunes, con grave perjucio -

para el trabajador, puede calcularse cuál aer.!a ~el respeto que mereci.erón laa­

Le¡ee ele Indias a los poderosos de aquélla .ép.cca, ·t:tu• seguramente no bab!an -

~· 

( 
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asimilado del cristianismo el espir!tu ardiente de caridad, limitándose al -

ejercicio de un culto seco y rutinario "·(3)e 

Parte integrante del r~gimen fu' la reglamentaoión­

r!gurosa de los oficios, por medio de las ordenanzas de loa Gremios, tambien 

sistema corporativo de la regulación del tl•abajo. De los gremios surgió la -

pequeña burguesía feudal industrial, representada por loa msastros artesanos 

en su mayoría peninsulares, q¡e monopolizaban la producción de loe oficial -

es y aprendices, criollos, mestizos, indios 1 negros, con el crecimiento de­

la población ¡ el aUlllento de la competenc!a, debida a la destreza y b.G.bili -

dad de los indígenas, las corporaciones gremiales restr1ngier6n la admisi&l­

de nuevos miembros , alargarón los nuevos plazos para el aprendizaje '1 en -

men de oficiales, haciendo más dificil alcanzar el titulo de maestro. Con la 

misma idea feudal, las corporaciones tomaron medidas orientadas, a impedir -

101 nuevos procedimientos de producci&n, '1 la 1mpartaci6n de productos ela -

bQradoa, declárandose una lucha entre las corporncionea artesanas y los co -

merclantes, siendo abolido legalmente a fines del siglo XVI. 

La• cofradia11 ae constituían espontáneamente, '1• 

ein ninguna presión, con ciertas tormaa de sociedad, que la fe mantenia uni­

••• por ~l culto religioso. 

Forll8ban parte de :1a eo!'radias todos loa que -

intenen!an en la producci&l fuesen maestros, ·compañeros o aprendices, con -

una finalidad religiosa 1 mutualista. Todavia "en mestros dias la devoción • 

manifiesta, que los albañiles tienen por la~:senta crus, la veneración que -

loa comerciantes 'pro.tesan a San Mart!n, loa:~cboferea a San Crist6bal, .loe -

wsico1 a Santa Cecilia, loe c.rpinteros a:San :J.oa,, etc., son manifesta - -

... 
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ciones que deben tenerse en cuenta como reminiscencias de la colonia. 

b) Epoca Independiente.- Al lograrse la Independencia de México se prohi -

bio la esclavitud, pero la organización por corporaciones, gremios y cofr! 

dias aubsiatió y quedarón en vigor las diversas Ordenanzas dictadas duran­

te la colonia.- En México lndependiente no se reoonocio la asociación pro­

fesional porque, en verdad loa obreros oran pocos 1 no tenían espiritu de-

clase. 

Una serio de luchas internas que tuvo que vivir to­

do el pueblo mexicano durante la primera mitad del siglo XIX, fuerón - - -

obstaculo para que los gobernantes se precupasen del problema. Muy hondo -

· era el malestar social da aquella época, muy arraigados estaban los privi­

legios de.unos y la postración de otros; la lucha libertaria estaba preña­

da de justas reivindicaciones. Vago e indeterminado el pensamiento de una­

reforma social en el Padre Hidalgo, se afirma 1 resplandece en el ideario-- . 

de Morelos, cerebro y luz de un México Nuevo, pero la historia 1mpidi6 su­

realizaci~n.- El plan de Iguala signiticd la continuaci&n, más o menos - -

disfrazada, de un estado de cosas por cuya desaparición hab!an pugnado con 

tanta valentía esfuerzo 1 sacrificio, los hombres que nos dieron indepen -

dencia. 

Para el propósito de este es·tudio- bdsqueda de los­

antecedentes históricos de la asociación protesi.onal en Mtbico, tiene par­

ticular interés conocer las condiciones de vida"¡ de trabajo de la clase -
' 

obrera '1 si.tuvo ésta conciencia de sus probl'elllas y organización para 1~ -

lucha por el derecho durante el caótico per!cdo·.de iniciaci&n.de la vida -

independiente de M&cicoa Las clases proletarf:as;mo tuvieren, jamás un - -.. 



conocimiento claro de sua propios problemas, ni tampoco objetivos definidos 

de lucha durante la época independiente. A este respecto cabe afirmar que -

las instituciones no nacen por generación e~pontánea; son siempre bijas de­

las necesidades sociales de un tiempo y lugar determinados y del propóaito­

eficaz y consciente de satisfacerlas. Tanto el proletariado colonial como -

el de la primera mitad del siglo XIX, no tuvo esos propósitos. No hubo un -

solo hecho que anunciara la organi~aci6n para la lucha y es qua se hab!a vi 

vido ¡ se continuaba viviendo bajo un sistema jurídico político que no ad -

mitió la libertad individual y mucho menos la colectiva, sino como una con­

cesión graciosa del Estado •. 

El golpe definitivo al régimen gremial fué asesta­

do por el Real Decreto del 20 de Enero de 1834 que estableció las bases - -

para la libertad de las asociaciones gremiales 7 ejercicio de las 1ndu.2tr1-

!ª • La ba~e tercera ordenaba ltteralmentes "No podrt!u :formarse asociaciones 

gremiales destinndas a monopolizar el trabajo en favor de determinado núme­

ro de ind:tviduos". Por lo tauto, antes de la Constitución de 1857 no se - -

ccnoci& el,. problema cbrero. Las crdnicas no ba.blan cle movimientos obreros -

n1 de huelg~s y es porque no hab!a industria, salvo la minería '1 la irici -

piante de hilados 1 tejidos. (4). 

e) Epoca de 1857 a 1917.- En la Constitución Méxicaoa de 1857 se dejaron -

notar las corrientes filos6f'icas imperantes en a~u.é1la épocas El Individual 

!•mo 1 el Liberalismo. Por esta razón el Constituyente de 57 no tuvo una -

idea integral acerca del Derecho del Trabajo. 

Sin embargo, dos diputados constituyentes, con gran 

intuición jurídica, previeron el prol;>lema de las clases laborantes:Ignacio-
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Ramírez, "El Nigromant.e" e Ignacio L. Vallarta, cuyas ideas no fueron capta:­

das d~bidamente por la Asamblea, 

En efecto, el 7 de Julio de 1856, al referirse a..l -­

Proyecto de Con~titución en el Congreso Constituyente, Ignacio Ra.m!rez, -­

dijoa 
"Señores, el Proyecto de Constitución que hoy se - -

encuentra sometido a las luces de Vuestra Soberanía­

revela en sus autores un estudio, no despreciable, -

de los sistemas políticos de nuestro siglos pero al­

mismo tiempo un olvido inconcebible de las necesida­

des positivas de nuestra Patria.- Político novel y -

orador desconocido hago a la Comisión tan graves - -

carg~s, no porque neciamente pretenda ilustrarla, -

sino porque deseo escuchar sus luminosas contesta - -

ciones. El más grave de los cargos que hago a la - -

Comisi~n es haber conservado la servidumbre de los­

jornaleros.- El jornalero es un hombre que ha fuerz .. 

de penosos 1 cont!nuos trabo.jos, arranca de la tierm 

. 7a la espiga que alimenta, ye la aeda 1 oro .que - -

engal.8nan a los pueblos, .,En su mano creadora el rudo 

instrumento se convierte ·en máquina y la informe - -

piedra en magníficos palacios~ Las invenciones pro -

digiosas de la industria"ªª deben a un reducido nu -

11ero de sabios 1 a lll:Ulones de jornaleros: Donde .. - -

quiera que exista un\~..alor., all! se encuentra la ef'! 

•• 
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gie soberana del trabajo.- El jornalero no eólo­

sacrifica el trabajo de su vida, sino que empeña 

a su mujer, a sus hijos y los degrada, esolavi -

zándolos para saciar la avaricia de los propia -

tarios ••• Como esclavo nada le pertenece, ni su -

familia, ni su existencia y el alimento no es -

para el hombre máquina un derecho, sino una obl! 

gaeión de conservarse para el s&rvie1.0 de los -· 

propietarios". 

"En diversas 'pocas el hombro productor, emanoi -

pándo~e del hombre rentista siguió sometido a la 

servidumbre de la tierra; el toudaliemo de la -

edad media y el de Rusia 1 el de tierra caliente, 

son bastante conocidos para que sea necesario :­

pintar sus horrores. Logró también quebrantar el 

trabajador las cadenas que lo un!an al suelo - -

como un producto de la naturaleza 1 ho1 ae encue_B 

tra esclavo del capital que, no necesitando eino­

breves horas de su vida, especula basta con sus• 

alimentos ••• Antes el siervo eTa el árbol que se 

cultivaba para que produjora abundantes. rrutoe,­

hoy el trabajador os la caña que se exprime 1 -

abandona. As! es que el grande, el verdadero - ~ 

problema social, es emancipar a los jornaleros • 

de loa capitalistas". (5). 
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Y el 8 de Agosto de 1856, en el propio Congreso Constituyente, se escucb6-

el verbo .elocuente de Ignacio L. Vallarta quien, al ponerse a discusión el 

artículo 17 del Proyecto de la Constitución, expresó: 

' ··"f' 

"Estoy conforme con las ideas que entraña el - -

artículo 17 que se está discutiendoJ 1 si he pe-

dido la palabra en contra, no ea porque venga a-

abogar ni por la esclavitud de los trabajadores­

ni por la organización de los gremios que mono -

polizan la industria, secan la fuente de la pro­

ducción y matan de hambTe al artesano que perte­

nece a éllos •• La esclavitud del trabajador no -

'debe existir entre nosotros. El debe disponer de 

sus brazos y de su int.eligencia del modo más - -

amplio y absolutoJ ni la ley incapaz de proteger 

para estimular el trabajo, ni el amo exigente en 

aus pretensiones, ru!n en el· salario 7, tal vez, 

desp&tico en su conducta, podrán hacer abdicar -

i.1 hombre su libertad para ejercer au industria. 

El propietario abusa cuando disminuye la'tasa ~ 

del salario, cuando J.o paga con signos ~on'fen .;.; _ 

oionales y no creados por la le7 que representan. 

loa 'talores, cwmdo .obillga al trabajador a un -

trabajo f'orzado para indemnizar deudaa·anterior­

ee, cuando veja al jornalero con trabajos humi -

llante1 11
• . _, 
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ºLa proclamación del principio de la libertad del tr_! 

bajo, llena nuestros deberes de legisladores consti­

tuyentes. No me hago la ilusicfo de creer que éso ba! 

ta para curnr el mal de que con justicia se queja la 

Comisión; pero opino que el desenvolvimiento de aque! 

principio, debe ser materia de una ley secundaria, -

1 formada oonf orme a laa· doctrinas en la ciencia, -

será capaz de librar el trabajo de las trabas que le 

oprimen y que constituyen los abusos de los propie -

tarios •• El trabajo es la única propiedad del pobr.e­

que no tiene tinca, ni fábrica, ni otra clase de - -

bienes". ( 6). 

Lo anterior demuestra que ya se oonoc!a ol problema­

obrero con toda magnitud, pero la Asamblea Constituyente no entendió a - -

Ignacio Ram!raz y, por otro lado, Ignacio L. Vallarta.confundi& el problema 

laboral de dar garant!a social al que presta un irnrvioio con la libertad -­

de trabajo e industria que son ga~antiaa ind~vidualea; y todavía más:Valla! 

ta consic}er& como impropio que una Consi:.i tución consagrare. derechos de las• 

clases laborantes, pués éllo dab!a quedar a cargo de una le-¡ secundaría. 

La clase proletaria del paía, en la época posterior 

a la rionstituci&n de 1857 y las teyas de Reforma, aumentó. Aun que con mu -

cha lentitud comenzó al desarrollo industrial provocado por la influencia -

del ca.pi tal extranjero que conatruY.ó. miles de X:tlómatros de vías férreas -

1 dió poderoso impulso a la e4rplotación minora. No por ésto las condiciones 

del aaalariado fueron mejores que antes; por ol contrario, en muchos aspec­

tos,· el·proleiariado fué víctima de'u..~a explotación máa·inícua·aún que la-
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. de la colonia. 

Los años siguientes a la Carta de.1857, marcan el - -

punto de partida de la tormaci&n embrionaria de la asociación profesional -

El artículo noveno de ese código Supremo dejó la puerta abierta para la - -

formación de los sindicatos. La Constitución proclam6 el derecho de reunión., 

de libertad d~ pensamiento y de palabra; pero para que las masas proletaria.[ 

se reunan y organicen precisan conciencia de clase y salones, en que verif! 

car sus asnmbleas; para que expresen eus pensamientos y aspiraciones, se -

requieren peri&dicos y libros. 

La necesidad social hizo brotar a la vida pública - -

al sindicato. Sin duda alguna, la larga vida del r~gitien gremial, en cuyo -

seno vivieron aprendices, oficiales y maoatros, tuvo una gran influencia -

en el carácter de las primeras asociaciones prof es.i..onales que se formaron -

por una alianza espontánea e instintiva .entro el plr'oletariado y los estra -

toa más bajos de la burguesía. 

Las Leyes de Rei'orma repres··!lntan la abolici6n defin1 

ti va del régimen gremial en México que se hab!a se ·1tenido en vigor desde el 

'Yirreinato. Las consecuencias de tales medidas fuc:;.•on fatales para el:grupo 

de artesanos del r4gimen gremial. Se observa entor,:~es un fenómeno similar -

al ocurrido en Europa después de abolidas las corT :::raciones: la proletariz! 

ción del artesano. Las Leyes de Reforma no supiere :L distinguir entre corpo­

raciones religiosas (Iglesia, cot'rad:l'.a, ordenes mcn.ásticas, etc.) 1 corpo -

raciones agrícolas e industriales (ejidos y ·gremic;;; productores ) que.ten -

importante papel desempeñaban en la raducida:::econc:da de aquella &poca! 

El art:!culo tercero de .1a. L~y de Desamortización de-

... 
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de 25 de Junio de 1856 determinó el alcance y contenido del término ncor -

poración" al e~presars 

o 

.... •-: 

·~. ·~· .. 

"Bajo el nombre de corporación ue comprenden to -

das las comunidades religiosas de ambo! sexos, -

cofradías, congregaciones, hermandades, parroqui,!S 

ayuntamientos, colegios y en general todo establ,! 

cimiento o fundaci&n que tenga el carácter de du­

ración perpetua o indefinida".(7). 

El artesanedo del régimen gremial para subsistir­

tuvo que convertirse en asalariado de un incipie,n 

te capitalismo industrial de origen '1 con intere!. 

es extranjeros. Por lo que se refiere a la supre­

sión de comunidades y corporaciones indígenas, el 

resultado no rué menos dee~atrosos El ejidatnrio­

despose!do tuvo que convertirse en peón de las -

haciendas semifeudalos. · 

Las Leyes de Ref 01.Jna provocaron un cambio radical 

radical ·en el sistema de propiedad, siendo de mencionarse el "Manifiesto -

del Gobierno Constitucional a la Nación" de 7 de Julio de 1859 1 la Ley de­

Nacionalización de Bienes Eclesiásticos de 12 de Julio del propio afio, cu -

yoe artículos quinto y sexto establecier6ns 

"Artículo quinto.- Se suprimen en toda la Repúbl! 

ca la& &rdenee de los religiosos que existen, 

cualquiera que sea lu denominación o advocación­

con que se hayan erigido, asi como también todas 
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las archicofrad!as, cofrnd!aa, congregaciones o herman­

dades anexas a las comunidades religiosas, a las cate -

· drales, parroquia.a o cualquiera otras iglesias 11 • 

"Artículo sexto.- Queda prohibida la fundación o erecció,n 

de nuevos conventos da regulares; de archicofradías, e~ 

tradías, congregaciones o hermandades religiosas, sea -

cual fuere la forma o denominación que quiera dárseles­

igualmente queda prohibido el uso de los h~bitos o tra­

jes de las órdenes suprimidaa 11 .(S). 

F.stos preceptos terminaron con el funcionruniento de - -

corporaciones, vestigios de gremios, cofradías, archicof'rad!as,.hermandadea -

religiosas, etc. 

La actividad inmediata de la celase obrera para remediar 

BtlS condiciones econ6micas fué organizar sociedades ~articulares de socorro -

mutuo, que es la forma primaria que adoptaron los t~abajadores a mediados del 

siglo pasadoJ después al interrumpir el capitalismo en el país, la clase asa­

lar1ada plante6 el cooperativismo como la 1'orma definitiva de satisfacer sua­

problemas vitales. 

La primera organización .mu:~ualista que ae conoce es la­

•soc1edad de Socorros Mutuoan, nacida el 5 de Jllllio de 1853.(9). 

En 1864 se forma la "Fraternidad de Sastres 11 , en 1867 -

se integra la "Sociedad de Artesanos y Arquitectot' y la "Sociedad Art!stica­

Induatrial", con fines también mutualistas. (10). 

En la eegunda mitad del Jd.:gl:o pasado, con la inversi&n­

de capi tale.a eY.tranjeros, principalmente ·amerD:mnos, empez6 el desarrollo de-
... .. 
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la industria; se incrementaron las vías de comnnicaci6n ferrocarriles, telé­

grafos y la indnst~ia textil movida por electricidad. Al mismo tiempo empie­

za la desintegración del artesanado que ae vi~ impotente para competir con -

la producci&n mecanizada. De este modo, hacia 1870, se consolida el capital­

ismo y ae opera su conversión en proletariado. Por aso es que en la séptima­

úécada de la centuria pasada, al cimentarse la producción capitalista, la -

pequeña burgUea:!a constit.u!da por el artesanado, se une a las masas asalari:! 

das para defenderse del capital. 

Luis clu{vez Orozco caracteriza as{ los objetivos 

del movimiento obrero mexicano en sus alboreas 11La lucha de la pequeña bur -

gues!a puesta a la cabeza de las ~asas prolete.rins persiguió dos objetivos -

Primero, defenderse a sí misma; y segundo, defender a su aliado, para debil! 

tar al adversario de ambas. 

El primar objetivo se deseaba lograr mediante la 

organizaci~n mutualista y la cooperativa. F~ segundo, por el fomento del - • 

esp!ritu de solidaridad, por la reglamentación del trabajo, por la conquista 

del derecho de huelga y por la amenaza de la revolución sooial".(11). 

El auge del mutualismo, primer paso del movim1e,g 

to obrero no duró mucho tiempo: Por una parte era completamente insuficiente . 
hasta para las propia.a necesidades mutunlistae, ya que gre"9itaba sobre los -

ex!guos salarios de los obreros las enfermedades y riesgos profesionales de­

los mismos, y por otra parte, empezaron a conocerse en México nuevas ideas -

aobre el problema social entre éllas el Manif~esto Comunista de Oarl~a Mar-Á. 

La organización de loa trabajadores hubo de seguir rumbos distintos. 

El segundo paso del movimiento obrero lo repre! 
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enta la tendencia. cooperativista que el ar'tesanado tomó como bandera para­

he.cer frente al capital. El ~apatero Fortino D~osdado, en 1876, reconocio­

que "Las sociedades mutualistas, más tarde o más temprano, tendrán que - -

adoptar el sistema cooperativo, por que el mutualismo los libra del hosp,! 

tal, y el cooperativismo loa salva de la miseria, y lo que es más, de la -

garra venenosa del hombre y de la codicia del capital, que hoy, más quo ... 

nunca es el mayor 1 más encarnizado enemigo del trabajo" -(12). 

Inspirado en estas ideae nacicS el Círculo de --
Obreros de México, el día 16 de Septiembre de 1872 con el que se inició -

una lucha definida por el Derecho del Trabajo, El cooperativismo, que rué­

su bandera inicial, rue eubstitu!do lentamente por \U\ programa más amplio-

1 con objetivos más concretos.- Constituyó la primera central obrera de la 

historia del movimiento sindical en el país. Su obra está representada por 

1' celebración del Primor Congreso Obrero en 1876, pero ya antes, en 1874-

hab!a dado un paso definiti~o con la formulación del Reglamento General -

para regir el orden del trabajo en las fábricas unidas del Valle de México, 

formado y· aprobado por todos sus representantes el 20 de Noviembre del - -

aflo citado. 

Flrl efectos El 15 de ·.Marzo de 1876, el círculo de 

Obreros convocd a los trabajadores 1 a.sus agrupaciones en todo el pa!a al 

Primer Congreso Obrero Permanente que se reunicf en la Ciudad de México el-

17 de abril del mismo afio; el manifiesto ~ue a.la nación lanzó el Congreso 

fijó la posición de los trabajadores que dema11da·ban el establecimiento de-

instituciones protectoras. 

El punto quinto, ;del'::manifieato l!lugiere la ere! 
.:; 
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ción de una Procuraduría del Trabajo, que vele por el estricto cumplimienN 

to de los contratos de trabajo; el punto aexto ~xige la implentaci6n del -

salario mínimo y el octavo la variaci6n del monto del jornal cuando las w 
o 

necesidades del obrero lo reclamen, pues as! como los capitalistas elteran 

el valor de sus mercancías en los casos que lo juzgan conveniente, también 

el obrero tiene el derecho de ha.oer subir el precio de su trabajo, basta -

conseguir llenar c_on él sus necesidades particulares y sociales.- El pro -

pio manifiesto, en otro lugar, dijo: 

''El Congreso dedicará una atenci&n pref'erente al­

asunto de las huelgas; ae ocupara, basta donde -

eea posible, de mejorar la condici6n de la mujer 

obrero y procurará que su claro y conciso. progr! 

ma oea bien desarrollado y explicado en la Cons-

ti tuoión; pero para expedir ese Código necesita • 

el apoyo de todas las aso~iaciones 1 de todas - -

lao clases trabajadoras que aún no se organizan .... 

en sociedades especiales.- Por lo que queda expu­

esto el Cougreso desea quo desde hoy se le re - -

conozca como 0011tro de la Gran Confederación de -

las clases trabajadoras y que todas las sociedade! 

ae entiendan y relacionen con él para tener el -­

prestigio y la fuer5a de unión, única con que - -

podemos salvarnos" (13)'. 

ta falta de madurez en la clase directora de los -

obr~ros y la pol!tica hostil.del régimen pcrrirista hizo que el Congreso -
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Obrero Permanente se disolviera en 1880.- A partir de entonces el movi -

miento obrero, que comenzaba a organizarse, entra en decadencia. 

Sin embargoi en los años posteriores ~ 18SO la - -

propaganda de las ideas antiliberalee y anti-indiv:l.r.lmüistaa tuvo un8. -

marcada influencia en los propósitos de las primeras asociaciones pro -

fesionalea de trabajadores.- No sólo era ya la búsqueda de mejores sala­

rios; de mejores condicionas y de mejor trato: Además de las demandas -

de carácter económico se había llegado al convencimiento de que era ur -

gente un cambio radical en las estructuras de la sociedad.- En este or -

den de cosas, era indudable que la lucha de claser3 se perfilaba. ardua y-

sin cuartel. 

En zµsyo de 1877 loa obreros de la fábrica La Fama 

Montafiesa de Tlalpan hicieron a la empresa un ecplazamiento de huelga. -

Al mismo tiempo ae dirigierón a la Secretaría de Gobernaci&n, pidiendo -

se tormtilaro. un reglamento interior de trabajo que contuviese la jornada . 

de doce horas, la supresión del trabajo nocturno 7 del pago con vales o­

mercanc:!as, de los castigos hbitrarios de los patrones y el esta.ble·ci -

miento de un servicio m~dico gratuito y medicinas para las entermede.des­

~ontra!das en el trabajo. 

La Secretari'a se neg& a tema.?' cax-ta.s en el asun- . 

to aduciendo que " no es~ en las facultades de la autoridad administr! 

tiva imponer condiciones a los propietarios·y obr~ros" (14). 

En las últimas dos ·uácada¡¡ del siglo X!!i ls ma-
·' ... 

ea obrera se constituyó por los trabajadores 'de le.s fábricas y por los • 

artesanos arruinados.- Siendo 1nsuficiente1!el :incremento industrial - -
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para absorver el volmnen excesivo de la mano de obra, necesariamente se -

operaba la ley de la oferta y la demanda que aprovechó el capitalista pa­

ra obligar a los trabajadores a acepa.tru.• salarios de hambre. Un ejemplo -

de la injusticia es el caso de la fábrica Hércules en el Estado de Queré ... 

taro. 
Corresponde a los ferrocarrileros y a los tra­

bajadores de la industria textil el mérito indiscutible de haber formsdo-

7 sostenido sus respectivas asociaciones profesionales en medio de un el! 

ma·completamente adverso.- Los empleados de las empresas ferroviarias tu­

vier&n un ejemplo vivo de los beneficios que obten!a el asalariado de la­

organización de sus compañeros de oficios yanquis que, agremiados a.fue¡ 

tes sindicatos norteamericanos, gozaban de mejor salario, horarios más r! 

ducidos y muchas prestaciones más, que colocaban al obrero norteamericano 

en condiciones envidiables respecto al trabajador nacional. 

Los ferrocarrileros m€~dcanos lucharon porque 

se les equiparara al trabajador yanqui, y con este motivo nacieron multi~ 

tud de agrupaciones en los principales centros fe:::·oviarios de la Repdbl! 

ca, como la Sociedad de Ferrocarrileros Mexicanos~ de Laredo, Tamps., en-

1887 que áe extendio en casi todos los puntos de J..:.. ruta Mtfxico-Laredo; -

la Hermandad de Ferrocarrileros i'unda en Monterrey, N.L •. en 1898 y la - -

Uni¿n de Mecánicos en Puebla en el mismo año.- En 1900 nacieron la Unión­

de Calderos en Ague.scalientes y la Fraternidad,.de rrenistas en la Ciudad­

de M'xico. (15). 

La actitud del,;\Qener.a.1 Porfirio Díaz no fue -

siempre la misma: Primero disimulado 1 has,ta.;~volo con el naciente mo-



lS 

vimiento obrero, ratifico, años más tarde, su política económica por com -

pleto y desató una persecución implace.ble contra la prensa y contra las -

ideas socialistas.- Las asociaciones profesionales obreras fueron ahogadas. 

·La disposic~ón contenida en el artículo 925 del Código Penal se aplicó con­

rigor a todo intento de lucha obrera por obtener aún pac!fica.mente, condi -

cionea favorables de trabajo y mejores ealarios.-El régimen porfirista se -

hab!a liga.do, indis1:>lublvmente a los capitalistas. 

Suprimidos loa per!odicos obreri~taa, persequidos 

'1 amenazados constantemente los dirigentes de los trabajadores por uná pol! 

c!a a sueldo de las empresas, todo intento de organización tenía que fraca­

sar.- El movimiento obrero, que se había inicicdo bajo los mejores auspicio! 

quedó como un simple esfuerzo esterilizado. Sin embargo,· no todo se bab!a -

perdido; la clase obrera llev6 la.tente la conciencia de su problema y los -

caminos para resolverlo. 

El r4gimen del General D!az por los años 1900, -

motiv6 que México fuese abierto a los capitales extranjeros que encontraron 

el medio propicio para desarrollarse.- Por esta razó~, durante la primera -

dtfcada del siglo XX las principales industrias :.estaban en manos de norte- -

americanos, ingleses, franceses, holandeses, alemanes y españoles, quienes-

en complicidad con las autoridades de la dictadura, cometieron iniquidades­

en perjuicio de la clase laborante mexicana. 

Por otro lado, la clase trabajadora del pa!s ca­

reció, por sus caracter!sticas, de una doctrina ·¡aindical para guiar sus 

aspiraciones y au.a conquistas.- Fué más que nada, .impulso innato que todo -

hombre tiene para mejorar su nivel de vida. No:;,~bs:t.ante, debe aceptarse - -



que el 'lÚU.co ideólogo de la clase obrera en el México d.e entonces, fué - -

Ricardo Florea Magón quien, en un principio, influ!do por la doctrina - -

enarco-sindicalieta y más tarde por las ideas socialistas, luchó dentro -

del Partido Anticlerical y junto a loa liberales de San Luis Potes!. 

En 1900, mediante un manifiesto, invita al pue -

blo a unirse pal'a exigir el cumplimiento de las Leyes de Reforma y evitar­

la dominación clerical.- Escritor, orador y político, en causa su lucha en 

contra de Porfirio D!az a través del periódico " Regeneración 11 , lo que le 

cost6 cons.tantemente persecuciones; en 1902 dirige el peri&dico "El Ahuiz,g, 

te" contra el diotadcr; en Sen Luis Missouri organiza el Partido Liberal -

1 desde el destierro dirige la huelga de Cananea en 1906. 

Por 1905 era muy dura la condición de loa obrer,E_s 

de la industria textil de Pueblas Jornada de 15 horas, empleo de niños de_, 

seis años en el trabajo, salario fijado libremente por el empresario pod,2_r 

es omnímodos de los capitalistas, "tiendas de raya", etc., condicione's - -

'atas que privaban en todo el país, en lao que el trato vejaminoso a loa -

obrer.os y loa exiguos salarios imperaban contra .la riqueza y despotismo de 

los propietarios. 

il principiar ol año de 1106 los obreros de Ori­

zaba, Ver., tundan la Sociedad Mutualista deLAhorr·o y el Prir~ .. aro de Junio 

del propio año loa hermanos Enrique ¡ Ricardo 1'1ore3 Magón y Manuel Avila­

explican a los trabajadores, en un manifiesto, ··:que la unicSn de los obreros 

debe seguir un curso distinto del mutualismo4- .Es entonces cuando José .. -

le¡ra 1 Porfirio Meneses fundan el Gran C:Creiilo de Obreros Libres de Oriz!. 

ba.(16)'. 
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El Programa del Partido Libbral Mexicano. 

El primero de julio de 1906 se publiccS el - -

Programa del Partido Liberal Mexicano, segunda campnn.ada que anunciaba la -

ca!da del Dictador Porfirio Díaz, el programa fue suscrito por Ricardo FloQ 

res Magón como Presidente; Juan Sarabia Como Vicepresidente; Alltonio I. - -

Villareal, Secretario; Enrique Flores Magón, Tesorero; Pror. Librado Rivera 

primer vocal Manuel Sarabia, segundo vocal y Rosal!o Bustamante, tercer vo­

cal dentro del partido dest..acaron, entre otros; Manuel M. Diéguez, Esteban­

Baca Calderón Francisco M. !berra, Carlos Guerra, Plácido Ríos, Lázaro - -

Gutierrez, Enrique Bermúdez y otros que activamente tomaron parte en la - -

huelga de Cananea. 

El Pro.grama contiene una exposicim que, - -

i para fines de este estudio, se transcribe parcialmente. 
r 
J "El tra,bajador maxicano ha sido rtrduoido a -

la condición más miserable; en donde quiera-

que presta sus servicios es obligado a des -

/ empeñar una dura labor de muchas horas por-

un jorn~l de unos centavos.- El capitaliata­

soberano impone, sin apelaei&n, las condi -

ciones de trabajo que siempre son desastros­

as para el obrero y éete tiene que aceptar -

las por dos razonee: Porque la miseria lo -

hace trabajar a cualquier precio o porque, -

si ea rebela contra el abuso del rico, las -

ba¡onetas de la dicta.dura se encargan de - -
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someterlo; as! es cómo el trabajador mexicano -

aceptaba labores de doce o más horas diarias, -

por salarios menores de aetenta y cinco centa -

vos, teniendo que tolerar que loa patrones le -

descuenten de su infeliz jornal diversas canti­

dades para médico, culto católico, fiestas re -

ligiosas o cívicas ¡ otras cosas, aparte de las 

multas que con cualquier.pretexto se les impon-

en"• 

"En más deplorable situación que el trabajador -

industrial se encuentra el jornalero de campo, verdadero siervo de los mo -

demos señores feudales.- Como los runos han tenido el cuidado de echar so -

bre sus peones una deuda m~s o menos nebulosa, recogen lo que ganen esos -

'desdich!ldoa a t:!tulo de e.bono y s6lo ppr~ quf! no se mt..\ertm de hambre; l'!s -

proporcionan algo de ma!z y frijol y alguna otra cosa que les eirva de - -

alimento.- De hecho y por lo g~neral, el .trabajador mexicano nada gana; de! 

empeña rudas y prolongadas labores, apenas obtiene lo mtÍs estrictamente - -
I . 

preciso para no morir de hambre, Esto no solo es injusto, es inhumano y ro-

clama un eficaz correctivo". .J 

"El trabajador no es, ni debe ser en las socie -

dades una bestia macilenta condenada a trabajar basta el agotamiento sin -

recompensa alguna; el trabajador fabrica con sus manos cuanto exiete para -

beneficio de todos; es el productor de todas las riquezas y debe tener los­

medios para disfrutar de todo aqu~llo que los demás disfrutan.- Una labor -

m.!xima de ocho horas y un salario minimo de un peso es lo menos que puede -

pretenderse para que el trabajador esté siquiera a salvo de la miseria; - -

r 
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para que la fatiga no le agote y para que l? quedo tiempo y humor de - - -

procurarse inatl"~cción y distracción deapuéa de su trabajo"• 

•to que ahora se pretende es cortar de ra!z los - -

• abusos de que ha venido siendo víctima el trabajador y ponerlo en condicion­

es de luchar contra el capital, sin que eu posición sea en ubsoluto desven -

tajosa.- Si se dejara al obrero en las condiciones en que hoy está, dif!oil­

mente lograr!~ mejorar, pues la negra miseria en que vive continuará oblig_!l 

dolo a aceptar todas las condiciones del explotador.- En cambio garantizán­

dole menos horas de trabajo y un salario superior al que hoy gana la gene -

ralidad, se le aligera el yugo y se le pone en nptitud de luchar por mejor-

es conquistas, de unirse 1 organizarse y fortalecerse para e.:rranesi~ al ~ap! 

tal nuevas y mejores concesiones 11 .(17) 1 

Sin embargo; aunque Ricardo Flores Magón rué un-

destacado lfder polft1eo, el P~ogrwna no ha.b!a iecundado en la eonciencia -

proletaria por su falta de madurez y porque no existían las condiciones pr.2 

pias para que élla misma forjara un programá social.- El partido liberal -­

mexicano di6 una orienta~i6n anarco-sindicalista a un grueso sector del mo­

vimiento obrero que iba a fructificar con la creación de la casa del obrero 
' 

mundial en 1912.- Ricardo Flores Magón fuá muerto la noche del 20 de Noviem 

bre de 1922, en la prisión de Leaveworth B. U.N. bajo las manos asesinas -

del carcelero de nombre Leonard 1 apodado "El Toro", después de que en su -

vida había sufrido nueve prisiones.(18). 

A virtud del movimiento social de 1910 se - - -

derrumb6 el régimen porfirista, lo que dió ocasión para que el movimiento -

obrero tomara parte activa en la formación de la nueva sociedad. Los años -

inmediatos a la ca!da del General D!az son da gran efervesencia en el medio 
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obrero que hizo un gran esfuerzo por organi~arae. 

En el afio do 1911 apareció la Confederación NacionE!l 

de Artos uráricas, que ~uve considerable influencia en el desarrollo del -­

, movimiento sindical en todo el pais.- Bajo su patrocinio se publicar6n los -

per!odicos 11El Radical ¡ el Socialiata.11 que con+.ribu¡eron al incr&manto de­

la organización de los trabajadores bajo la idea sindicalista. 

Producto de esa actividad fueron varias ligas de -

resistencia an el Distrito Federal& La Unión Mi.nera Mexicana en loa Estados 

del norte de la RepÚblica, La Confederación del Trabajo en Torreón, Coah.,-

el extraordinario auge del sindicalismo en los Estados de Veracruz ¡ Tamau­

lipas, el Gremio da Alijadores de Tampico y la Confederaci6n de.Sindicatos­

Obreros de la RepÚblica Mexicana, con aede en Veracruz. 

Todas fueron poderosas organizaciones que desempefia 

ron intensa actividad revolucionaria e imprimieron tendencias de( . .i•eivindi -

cación social en las leyes de aus respectivos Estados.(19). 

La Casa del Obrero Mundial. 

;El establecimiento de la Casa del Obre~o l'.undial -

fué un acontecimiento de singular importancia dentro de la historia del - -

movimiento obrero mexicano. Naci& la institución el año de 1912 y sus fun -

dadores fueron connotados dirigentes obreros; la idea parti& de los líderes 
. 

anarquistas españolee Moncaleano y Eloy Armenta, en cuyo derredor se agru -

parón Rosando Salazar, Celestino Gasea, Antonio D!az Soto y Gama, Luis Ara! 

za, Rafael Quintero, Manuel M. Diéguez, Rafael pérez Taylor, Diego Arenas -

Jov~ta Estrada, Jacinto Huit~6n, Rodolfo Aguirre, Etc. 

El propósito de sus fundadores fu~ el de crear un 
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órgano.orientador de la masa obrera que comenzaba a sindice.lizarse y a lu­

char por el derecho, la formación de una verdadera escuela que otorgara un 

programa de ideas y métodos parf ectamento definidos y sistemáticos y a la­

vez, unificar con los mismos objetivos al movimiento obrero.- Las ideaü no 

eran muy claras al principio;había individuos de todas las tendenciasa sin 

dicalista.s, anarquistas, socialistas recalcitrantes y moderados y naciona­

listas. 

Ei programa originario rué, pues radicalmente sindica­

listas "Afirmación de lB lucha de clases; organización del prolétariado en 

asociaciones profesionales, éstas en federaciones lae que, a su.vez, inte-

gran las ~onfederaciones nacionales, cuya swna y unidad constituyen un fr.2,n 

te de gigantescas proporciones en el mundo entero; los métodos de lucha -

s.on industi·ialee y no políticos; los principales métodos industriales qua-
' ae predicaron fueron la huelga ganeral, el e~.ootaj("; el boyeot ;yt·"'al le.bel-

El boicot en sus variadaa formas y el la.bel, que muestra que el traba.jo ha 

sido hecho bajo las condiciones implantadas por loa sindi~atos obreros, de 

b!an eer, conforme al programa de la Casa.del Obrero Mundial, ermaa poder­

osas para la lucha. Pero los m~todos m~s importsntee eran el sabotaje y la 

huelga. El sabotaje consistía en hacer un 1trnbajo deficiente y· estropear• 

las máquinas y el trabajo ya acabado, método usado cuando la huelga era -

indeseable o imposible" (20). 

Los sindicalistas de la Casa del Obrero Mundial que M 

rían emplear la huelga no para obtener determinadas mejoras y reformas par 

ciales que los patrones pudi~rsn conceder, sino para destruir todo el sis­

tema de patrones y ganar la emancipaci&n completa del trabajador; a ésto -
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condu~!a la huelga general, o·aea; el paro completo del trab.~jo por todos­

los obreros con objeto de paralizar al capitalismo. Con e~ta plataf.orma da 

principios la Casa del Obrero Mundial inició una magna tarea de proselitis 

mo; rué f~ril la actividad de sus &rganos de prensr "Acción" en Guadalaja 

ra "1 "Arieto" en la Ciudad de México y las sesionet , conferencias y asam -

bleas eran casi a diario pronto cont6 con sucursales en algunas ciudades -

como Pacbuca, Puebla, Jalapa y Veracruz, y el movimiento obrero se encausó 

casi en su totalidad, siguiendo aquellas ideas. 

Victoriano Huerta, el usurpador que tomó las riendas -

del poder después del asesinato de Don Francisco I. Madero y Pino Suá'.1•ez 

fu' un acérrimo enemigo de la Casa del Obrero Mundial. El Z'1 de mayo de 

1914 el gobierno huertista la suprimió, aprehendió a varios de sus líderes 

1 qu.ed~ proscri't.a hasta el triunfo de la revolución constitucionalista. 

Bajo el gobierno de Venuetiano Carrenza se reorg9!lize 

la CasaJ ain duda el hecho más importante de aquella ~poca de su vida, es­

la celebraci&n del pacto de loa obrerns con las fuerzas a~adas de la re.­

volución constitucionalista. El 17 de febrero de 1915 se publicó el Facto­

precedido de un manifiesto cuyos puntos más importantes, sona 

l1compañeros: Todos sabEfis cuál ha sido el programa de 

lucha de la r.asa del Obrero Mundial hast!L el d!a 10 del presente en que, -

reunidos aesenta y seis de sus miemb¡os y tras de discusi6n amplia y madi· 

ta.da, acordaron suspender la organización gremial sindicalista 1 entrar en 

distinta fase de actividad, en vista de la necesidad apremiante de impul -

sar e 1ntensificar la revolución que más se acerca a sua ideales y aspira­

ciones unánimes de mejoramiento económico y social que ba servido de orien 
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taci6n a las agrupaciones de résietencia contra la opresión del capitaliamo­

que se han inatitu!~o en diferent~a poblaciones de la Repdblica. 

Siempre condenamos la participación de los obreros en­

los movimientos armados, por la dolorosa experiencia de muchos afios de fra­

casos. Se nos presenta la oportunidad de arrojar el guante a nuesti~os 'Ver • 

dugos infames, colaborando de hecho y de palabra el lado de la revolución­

que no ha transigido con sus maquinaciones y ha sabido castigarlos, reivin-
. 

dicen.do as! los vulnerados derechos de la multitud eternamente sacrificada-

La Casa del Cbrero Mundial rRclama la cooperación de todos sus hermanos pa­

ra salvar los intereses de la comunidad obrera11 (21). 

Por ser de sumo interés para el movimiento obrero de 

M&xico, se transcriba el Pacto celebrado entre el Gobierno Constitucional -

ista-y la Casa del Obrero Mundial, constante de ocho cláusulaea 

resolución expresada por Decreto de 4 de diciembre del año pr6ximo pasado -

de mejorar por medio da leyes apropiadas, la condición de los trabajadores­

QXpidiendo durante la lucha todas las leyes que sean necesarias para cumpli!:, 

aquella resolución". j 

•segunda.- Los obreros de la casa del obrero mundial­

con el fin de acelerar el triunfo de la Revolución Constitucionalista e in-

tensiticar sus ideales en lo que afecta a las reformas sociales, e~itando -

en lo posible el derramamiento de sangre, hacen constar la reeoluci6n que -

han tomado de colaborar, de una manera efectiva y práctica, por el triunfo­

de la Revoluci&n, tomando las armas, ya para guarnecer las poblaciones que­

están en poder del Gobierno Conatitucionalista, ya para combatir la reacci~n. 
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"Tercera..- Para llevar a cabo las disposicione9 contenidas­

en las dos cl~usulas anteriores, el Gobierno Constitucionaliata atenderá, ca:i 

la solicitud que hasta ho¡ ha emplaado, las Justas reclamacione de los obre! 

os en los conflictos que pu\1dan euscite.r•~ entre ellos y los patronos, como­

consecuencia del contrato de trabajo"• 

"Cuarta.- En las poblaciones ocupadas por el Ejército Con! 

titucionalieta·y, a fin de que éste quede expedito para atender las necesi -
' 

dades de la compaña, los obreros se organizarán de acuerdo con el Comandante 

Militar de cada plaza, para el resguardo de la misma y la conservaci&n dal -

orden". 

"En caso de desocupaci6n de poblaciones, el Gobierno Cona­

, titucionalista, por medio del Comandante Militar respectivo, avisará a l~s ~ 

' obreros su resolución, proporciom!ndoles toda ola.se de facilidades para que-¡· 
1 se reconcentren en loa lugaraa P~\rp~.Q.O!ll P"!' las f1...lerze.s coneti tuc.:ifonaliotaa"' 

ªFJ. Gobierno Constitucionalista, en los casos de reconce~ 

tración, auxiliar~ a los obreros, ya soa como romuneraci6n de loa trabajos ~' 

que ejecuten, ya a t:!tulo'de ayuda solidaria, mientras no se les proporcione 

trabajo, con objeto de que puedan atender las prin(~ipales necesidades de su.E 

sietencia". 

"Quinta.- Los Obreros de la Casa del Obrero Mundial f or­

marán listas en cada una de las poblaciones en que se encuentren organizados 

1 desde luego en la Ciudad de México, incluyendo en éllas los nombres de to­

dos los compañeros que protesten cwnplir con lo que dispone la cláusula segin 

da. Las listas serán enviadas.inmediatamente que estén oonclu!das,a la Prime­

ra Jefatura del Ejército Constitucionalista, a fin de que éste tenga conoci-

1 
1 
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miento del nrunero de obreroo que esté11 dispuestos a tomar las armas". 

"Sexta.- Loa obreros de la Casa del Obrero Mundial hará11 .. 

una propaganda activa para ganar la simpatía de todos los trabajadores de la 

Rep'liblica y del obrero mundial hacia la Revol\¡ción Constitucionalista, demog 

trando a todos los trabajadores mexicanos las ventajas de unirse a la Revolu 
. -

Ci~n, 18 QUe ésta hará afectiva, para las clases trabaj-.doraa, el mejoramie_!! 

to que persiguen por medio de eus agrupaciones", . 

11Séptimao• Los obreros establecerán centros y comités -

; 

l--
1 

\ 
¡ 
¡ 

revolucionarios en todos los lugares que juzguin uonvenien'lie hacerlo. Los - } 
• 

c~mités, además de la labor de propaganda, velarán por la organización de 

las agrupaciones obreras y por su colaboración en favor de la cauaa constitJ! 

cionalista". 

"Octava.- Los obreros que tomen las armas en el ejérci­

to Cor.stitucionnlista y las obreras que presten servicios do atención o cur.! 

ci&n de heridos u otras semejantes, ¡a sea qu~ est~u organizados en compafii,! 

s, batallones, regimientos brigadas o divisiones, todos tendrán la denomina-

cicSn de'•rojos". 
¡ 

"Constitución y Reformas.- Salud 1 Revolución Social". 

~. Veracruz, 17 de febrero de 1915. (22) 

Firmaron el.Pacto Rafael 7.ubarán Capmany, Secretario· 

de Gobernaci6n del gabinete de Don Venustiano Carranza y en representación ... 

de la Casa del Obrero Mundial: Rafael Quintero, Carlos M. Rincón Rosendo Sa­

lazar, Juan TUdó, Gonzalo García, Rodolfo Aquirret Roberto Valdéz 1 Celesti-

no Gasea. 

La···c~sa del Obrero Mundial, a ra!z del Pacto anterior 

í, 
~ 
f. 

\( 

l 
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part.icip6 ¡.ctivamente en la lucha preconstitucionalista; sin embargo, al -

triunfo del Carrano~amo loe 11batallones rojos" fueron disueltC's en 1916 y -

el gobierno de Carranza desató una persocución inexplicable al movimiento -

sindicalista. Los periódicos "AcciÓn11 y 11Ariete11 fueron suprimidos. 

El movimiento obrero nacional, su organización y su -

ideolog!a sindicalista descansó durante la etapa post-revolucionaria, en la 

Casa del Obrero Mundial, miama que sepult6 al mutualismo y cooperativismo " 

y enarbol& el anarco-sindicalismo. Ella es antorcha que aún vierte resplan­

dores sobre la inmensa multitud de desheredados sindicales. Nada opaca el -

brillo de esta institución creadorB. de normas y directrices para el movimi­

ento obrero de México. 

La Confederación del Trabajo de la Región Mexicana • . 
La Federación de SindAcatos Obreros del Distrito Fede-

ral coavocó en marzo de 1916 nl Prim"'r Gran CongrcBo Nacional nbrerc, qua -

tuvo verificado en Veracruz y de cuyo seno brotó a la vida pública la Conf'e 

deraci~n del Trabajo ¡ de la Región Mexicana. !.as tendencias de la organiz! 

ción se encuentra en su declaración de principios que expresan: 

"La Confederación ~el Trabajo de la Región Mexicana ~ 

acepta como principio fundamental de la organización obrera el de la lucha­

de clases, y como finalidad suprema para el movimiento proletario la socia~ 

lizaci&n de los medios de produción. Como procedimiento de lucha contra la­

clase capitalista empleará exclusivamente la acei~n directa, quedando excly 

'ida del esfuerzo sindicalista toda clase de aoci&n pol!tica. entendiéndose• 

por ásta el hecho da adherirse oficialmente a un Gobierno o a un Partido o­

a persona que aspire ·a.1 Poder Guberna.tivo. A .fin de garantizar la absoluta-
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independencia de la Confederación, coaar~ dq pertenecer a ella todo mion -

bro que ácepte encargo público de carácter administrativo. En el seno de·­

la Conf'ederaci&n Ele administrará a toda clase de t~abajadores manuales o -

intelectuales, siempre que estos últi.moa estén :identificados con los prin­

cipios aceptados y sostenidos por la Confederación ain distinción de cred.Q 

nacionalidad o eexo. Los sindicatos pertenecientes a la Confederación son­

agrupaci~nes exclusivamente de resistencia. La Confederación reconoce que­

la escuela r~oionalista es la única que beneficia a la clase trabajadora". 

(23}. 

Durante el período preoonstituaionnlista la oarest!a­

de la vda, i'ue alarmante por la elevación de los precios de los artículos• 

de primera necesidad, ea convirtió en· causa de ln huelga del 27 de mayo de 

1916, de la Federación de Sindicatos. Al respecto, el comandante de las -­

fuerzas de la capital, declaró que no admitiría la interrupción <l~ los se!: 

vicios y.prometicS mejorar las condicionas de vida del pueblo; pero al no - · 

haberse cumplido, el 31 de julio del propio año, estalló el movimiento en­

el que partioiparón como· 86,000 trabajadores que fueron reprimidos para -

que retornaran a su trabajo. Los locales de la Casa del Obrero Mundial, -
.. ' 

del ·sindicato de Electriclista.s y de la Unión de Empleados de Restaurm tes­

fueron ocupados por las tropas por órdenes de Don Venustiano Carranza; se­

arrest6 al Comité- de Huelga y se aplicó aquel decreto que impuso la pena­

da muerte por instigar el abandono el trabajo, por participar en aaambl~as 

que intentaran declarar una huelga 1 ae autorizó a los jefes militares pa-

ra que intervinieran en esto.s casos. 

Este decreto di& como resultado que algunos dirigen-

i 
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tes, fueran procesados por un·tribunal militar, acusados da motines y de -

traición R la patria, aunque después fueron absueltos, a excepción de Er-­

nesto Velazco que, condenado a la pena de muerte, por instrucción de -

Carranza le fué conmutada por la de prisión perpetua. Esta conducta del -

Jef1a del Ejército bonstituoionalista produjo desconfianza en el proletar:J.! 

do porque demoatl•aba una parcialidad indiscutible en favor de la burguesía. 
1 

·Esta huelga nada tenía de extraordinario; todo lo -

contrario: Se originó en una extrema miseria económica y de la urgencia de­

ponerla remedio. El r~gimen preconstitucional estimó político el caso, lo~ 

ligó con la cuesti6n internacional y adujo poseer pruebas de la actividad­

antipatriótioa de los obreros; de allí que pusiera en vigor la Ley de 25 -

de enero de 18621 ~c1endo de la huelga un d~lito punible. (24) • . 
d) Regulación Jurídica.- El proyecto de lay presentado en la XXVI Legisla-

turn"'del Congreso de la Unión el 28 de me.ye de 1913, por el repreeentnnte .... 

Moreno Arriasa 1 la diputación de Colima. Nn las conaiderncicnes prBlimi • 

nares al proyecto de ley se ai'irm6: 

ffA consecuencia de la gran transformación que la 1,!! 

dustria ha sufrido en el siglo XX, la situación del obrero ea más dif!cil-

1 angustiosa que nunca; la ilimitada libertad de trabajo, libertad quo de­

ja. sólo e indefenso al obrero a merced del capital y expuesto y abandonado 

a todos los excesos de la libre competencia, y la supresión de toda orga -

nizaci&l corporativa en que aquel pudiese hallar alguna ayuda, colocan - -

frente a frente al poderoso capitalista y obrero desvalido en condiciones­

que hacen patente cada día más la amarga verdad del pensamiento de Laoord_! 

ires 6 en loo conflictos entre el débil y el :fuerte la libertad scSlo-sirve-
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para oprimirn. 

El proyecto de ley constaba de doce artículos el lro.-

1 el 3ro.- expresarons 

11Art!culo Primero.- Las uniones-prof'esionales·gozarán -

de entidad jurídica, sin más limitaciones que las que fija la presente ley,. 

no obstante cual quiera disposición en contrario de la legislación actual"• 

"Artículo Tercero •. - Los objetivos principales de la.o -

uniones prnf esionales ea el estudio, defensa y promoción de loe intereses -­

profesionales en general".(25). 

El proyecto fué un intento débil pero loable, para en-

causar dentro de la ley al movimiento sindical 1 su reconocimiento legal •. 

El proyecto de mayo r•levancia fuá el que f ormul6 el -

Departamento de Trabajo dependiente de la Secretaría de Gobernacir&l, .fechado 

el 12 de abril da J.915, de la que fu.e Mi.nietro el Licencia.do R~fafil Zubará..'l= 

Oapmany. Recibió el nombre de 11Proyecto de T.ey sobre el Contrato de Trabajo" 

mismo que ests.bleci6, en una de sus disposiciones, que la asociación profe -

sional deb!a registrarse ·en el Ayuntamiento correspondiente, sin ninguna fo! 

malidad, salvo que se celebrara por escrito. ( 26). 
/ 

El Programa de Reformas Político-Sociales de la Revo­

luci&n, aprobado por la Soberana Convenci~n Revolucionaria celebrada en Joj_B 

tla, Estado de Moreloa, el lS de abril de 1916, reconoci6 la existencia de -

la asociación profesional al expresar en su art!oulo eeptimos 

"Reconocer la personalidad jurídica de las uniones 1-

sociedades de obreros, para que los empresarios, ca­

pitalistas y ~tronas tengan que tratar con fuertes-
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1 bien. organizadas uniones de tx·abajadores y no con- < 
el operario aialado a indefenao11 (27). 

La t.ey que cre6 al Consejo de Conciliación y Triblm-

• al de Arbitraje en Yuca·tán, expedida el 14 de mayo de 1915, por el General -

Salvador Alvarado, Gobernador del Estadoe En esta ley la sindicalización.fue 

obligatoria y se establecieron privilegios para los sindicalizadoa respecto­

de los que no lo estuvieren. Conforme a élla, las asociaciones profesional.es 

podían celebrar contratos colectivos ~e trabajo y"fijar las condiciones de -

prestación de los servicios. 

La Ley de Aguat!n Millán, ~obernador Provisional -

del Estado de Veracruz, de 6 de octubre de 1915, fuá la primera legialación­

sobre asociaciones profesionales, señala la preocupaci6n de los gobernántes­

de reconocer a la asociación profesional como arma de lucha de los trabaja -

dore9;¡, mediante la cual no sólo se les reconoció personalidad, sino que se -

les facultó para fijar las condiciones de trabajo; también el derecho de ob­

tener un registro de las Juntas de Administración Civil. En esta ley la ain­

dicalizaci&n rué voluntaria para los trabajadores y obligatoria para las - -

esooiaciones. Los sindicatos a su vez, pcx:l!an formar federaciones. Además --
·' 

estableci6 una serie de sanciones para el patr6n que se negase a tratar ccn-

Wl sindicato.(28) 

En sus consideraciones decía esta ley1 

"Para formar y fomenta~ la capacidad o!vica de cada­

proletario, es indispensable despertar la conciencia da BU propia personali• 

dad, as! como su interés ecónomico. Para lograr 'ato, los trabajadores debAn 

asociarse y poder así gozar de los beneficios de su trabajo y realizar las -
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promesas de la Revolución. Ninguna ley hasta. ahora ha impartido la debida -

protecei&n a las sociedades obreras, como lo hace con las sociedades capi -

talistas" 

La propia.ley, en sus artículos lro., 2doo, y 3ro., 

contenía un conjunto de definiciones que expresan: 

11A.rt:!culo Primero.- Ll:!mase asociación profesional­

ª toda convención entre dos o m~s pers~nas que ponen en común, de un modo -

temporal o permanente, sus conocimientos o su actividad, con un fin diatin-

to al de distribuirse utilidades". 

"Artículo Segundo.- Las asociaciones proiesionales­

de personas, ejerciendo la misma profesión~ oficios similares o profesion -

es conexas, que concurran al establecimiento de fines o productos dete'l"Jllill! 

dos podrán ser cQilstitUÍdas libremente conforme al artículo noveno de la -

Constitución Me>d.cana u. (se referÍ'ti' a la Constitución del '57) 

ttArt!culo Tercero.- Llrunase sindicato a una asocia.= 

ci~n profesional que tiene por f'in ayudar a sus mienbros a trans.f.ormarse en 
I 

obreros mtfs ba'biles y más capaces, a desarrollar su intelectualidad, a ena! 

tocar su carácter, a regular sus salarios, las horas y condiciones de tra~ 

jo, a proteger sus derechos individuales en el ej.arcicio de su profesión -

y a reunir fondos para todos los ·fines que los proletarios pueden perseguir 

legalmente por su mutua protección y asistencia 11 (29). 

T.as anteriores definiciones muestran que no se - -

tenía un concepto claro de lo·que era la asociación profesional: El art!cu­

lo lro., no hizo sino reproducir la definici¿n que de aaociaci~n proporcio­

naba. el derecho civil y únicamente al artículo 2do., dió una amplia defini­

ción del sindicato. El 4to., completó las definiciones anteriores al esta * 

. . . 
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capi talistas11.- El 5to.-, impuso a los sindicatos la obligaci6n de registrar -
se en las Juntas de Administraci6n Civil, debiendo indicar sus recursos, -­

el uso que de éllos debía hacerse, las condiciones de admisión y separación 

de sus miembros, las sanciones que a los mismos podrían imponerse y el mo -

do de nombrar la directiva. 

El artículo sexto, autorizó la formación de f ede­

raciones de sindicatos; en el artículo 8vo., se confirió personalidad jur!­

dica a las asociaciones profesionales, limitando, al igual que lo hace la ~ 

Le1 Federal del Trabajo, eu derecho para adquirir inmuebles a los estricta­

mente necesarios para sus reuniones y establecimient.os de bibliotecas o C1J! 

sos ·profesionales; en el 9no., se regularizó lo relativo a salarios, horas­

y condiciones de trabajo. En este mismo precepto tambi6n se estableci6 que­

el patrono que se negare a tratar con un sindicato pagaría una. ir1alta de ci,B 

cuenta a docientos pesos y el doble en caso de reincidencia. En el artículo 

llvo., se dispuso que los sindicatos no podr!e.n rehusarse a ad~itir en su -

seno, corno socios, a los· individuos de las misma profesión µ oficio que lo­

solicitaren, salvo que para. éllo tuvieran una· causa justificada. (.30). 

Al promulgarse esta ley de Agustín Millán funci.2 

naban ya numerosos sindicatos; ··de tal manera "!Ue, en el.fondo, no se hizo -
. . 

.sino legalizar la situación. Aspecto interesante de la ley es que trata de-

lo que hoy se llama "sindicato gremial", lo que explica, en gran parte, la­

organizaoión primitiva de los trabajadores en gremios, as! como laa fuerte! 

pugnas intergremiales que h~n tenido verificativo en Verscruz. 

La Ley del Trabajo de 11 de diciembre de 1915-
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promulgada por el Gobernador dé Yucatán, General Salvador Alvarado, cuya -

obra legislativa es uno de los más importantes ensayos de la. Revolución -

Constitucionalista para. resolver en forma integral el problema social de -

dicha Entidad Federativa. 

Esta ley compr~ndi~ cap!tulos que ae rerer!an as 

1.-La naturaleza de~ legislación del trabe.jo. 

2.- Las autoride.des del trabajo. 

3.- ta organización de las clases. 

4•- Los convenios industriales. 

5.- La huelga y el paro. 

6.- tas bases fundamentales del trabajo. 

Para la realizaci6n de loa propósitos de la Ley era­

indispensable la unión de los trabajadores, ya que reconocicS la erletencia-

de la ·asociaci6n profesional y procur6, por todos los medios, contribuir a-

su desarrollo, inclusive, privando de una. parte de sus benefic1.os a los - .. 

obreros que se negaran a asociarse. Su artículo 21 trató de uniones indus -

triales y no existía sino un solo tipo de asociación profesional que, para­

integrarse, necesitaba de la concurrencia de diez obreros de la misma indu! 

tria y del mismo distrito industrial;.parece ser que la asociación profesi,2.n 

al reconocida era lo que hoy llamamos sindicato industrial, solo que eran -

necesariamente regionales. 

Las uniones industriales podían a su vez reunirse -

federaciones industriales. Las uniones y federaciones eran independientes -

1 libres frente al Estado., sin embargo, para gozar de personalidad ente -

las autoridades del trabajo necesitaban registrarse ante las juntas do con­

ciliación. La sindicacicSn era. prácticamente obligatoria, pues sólo las · ... • 

IJ&tOTE~ ut~1~1tl. 
P .. La& 



.\ 

. \ 

37 

uniones y federaciones podían solicitar la firma. de convenios industriales­

Y acudir, en demanda de un fallo, a las autoridades del trabajo.(.31). 

La Le¡ del Trabajo del Estado de Coahuila, promulgg, 

' da el 27 de octubre de 1916, por el Gobernador Gustavo Espinosa Mirelee, -

reprodujo integramente el Proyecto del Lic. Rafael Zubarán Campmany, Secre­

tario de Gobernación, fechado el 12 de ~bril de 1915 al que ya se hizo re -

ferencia. Al igual que éste, la ley reglamentó la asociación profesional -

1 agregó tres capítulos sobre participación de utilidades, conciliación y -

arbitraje y accidentes de trabajo. {32). 

d) Su personalidad Jur!dica y definición. 

La Constitución Política de 1917 reconoció y regla­

ment6 a la asociación profesional al expresar en la fracción XVI, del art!-

culo 123a 

.• 

"Tanto los obreros como los empresarios tendrán d.!, 

racho para coaligarse en defensa de sus respecti -

vos intereses, formado sindicatos, asociaciones -

profesionales,· etc11 • 
/ . . 
En esta f'racci6n se consagró, como garantía eociel 

el derecho de a·sociaci6n profesional tanto para obreros como para patrones­

en defensa de sus respectivos intereses. Por primera vez en la historia del 

Derecho Constitucional se incluy6 ~n el texto de una ConstitucicSn un prin -

cipio de esa natUl"aleza, contrariando la doctrina. aceptada de que las cons­

tituciones s61o deber!an constar de un a parte dogmltica referida a los - -

derechos individuales frente al Estado y otra orgruiica relativa a los line! 

mientos de la estructura del Estado. 
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Con las Constituciones de México en 1917 y de Ale­

mania en 1919 promulgada ~n Weimar, el derecho constitucional did un viraje 

radical y las constituciones dejaron de ser documentos de carácter jur!dico• 

formal para acercarse más a la realidad social, pol!tica y económica. dQ loa­

hnmi:iI·ti1s y de los pu,eblos. (.33). 

/ 
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O A P I '.t U L O S E G U N D O 

El Contrato Colectivo de Trabajo. 

a) Géneralidadee 
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e) .Antecedentes 1 Evolución del Contrato Colectivo. 
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CAPITULO SEGUNDO 

El Contrato Colectivo de Trabajo. 

a) Generalidades.- En el cap!tulo anterior estudiamos las causas 1 motivos -­

que dieron origen al nacimiento de la asociación profesional, posteriormente-­

a este hecho aparece el contrato colectivo; así mismo quedo perfectamente - -

claro que se debió, entre otras cosas, al desarrollo de las nuevas formas de­

produoción económicas que sustituyeron al artesano 1 a la corporaci6n por el­

obrero asalariado.- La t'brica, el desarrollo de la Revolución Industrial pr~ 

pioi6 la concentraci6n masiva de la clase proletaria que, a au vez di6 naoi -

miento a la conciencia de clase. También el pensamiento individualista que -

orient6 al Estado en el sentido de considerar como un atentado a la libertad­

del hombre cualquier limitación a su actividad, pero al qua se opuso el ea -

fuerae del movimiento obrero organizado, dando por resultado la creaci6n de -

nuevas formas sociales de existencia, no sólo desde el punto de vista de la -

apar1c16n de las clases sociales aino también de las' normas jur!dicaa que reu 

gulan las relaciones de trabajo, y entre 'atas, a la oontrataci&n colectiva. 

~os autores han considerado al contrato colectivo de­
/ . 

trabaJo la inltituoión central del Derecho Colectivo del Trabajo 1 cano la -

finalidad suprema del mismo.- Nuestra Nueva Le1 Federal del Trabajo, en su -

artículo 386 lo define como "un convenio celebrado entre uno o varios sindi­

catos de trabajadores o varios patron¡s, o uno o varios sindicatos de patro11 

es, con objeto de establece~ las condiciones según las cuales debe prestarse 

el trabajo en una o más empresas o establecimientosª.- Sentado ya que la fi­

nalidad del sindicato es prescisamente el mejoramiento estudio 1 defensa de-

sus respectivos intereses, es decir que, tiene por objeto luchar por el me -
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joramiento de las condiciones económicas de los trabajadores, puede afirmarse 

~ue esto se logra a trav's del contrato colectivo de trabajo. 

Podemos resumir que el contrato colectivo de trabajo ª1.1! 

. ge como una necesidad econ&nica, sociológica y jur!dioa debido, en primer lu­

gar, a la falsa posición de loe trabajadores en el contrato individual da tra 

bajo, al abstencionismo de Estado as! como su protección al capital.- En efeg, 

to, para que hli.y contrato individual de trabajo se requiere una concurre11cia­

de voluntades y mediante ella establecer las condicioneb bajo las cuales deba 

desarrollarse el trabajo, pero en la realidad no sucedía as!J ya que el patr6n 

imponía siempre su voluntad, dando por resultado que el trabajador siempre -

aceptara las condiciones del industrial ya que su Wiico patrimonio era su - -

trabajo y el salario que obten!a, aunado al abstencionismo del Estado 7 la -

protecci6n del capital, el trabajador se vi~ obligado a vender sus energías -

por el menor salarig •• fero al aparecer el contrato colectivo, sustituyó ba!­

ta ciGrto límite, al contrato individual do trabajo. 

Otro aspecto importante del contrato colectivo radica • 
1 

en la igualdad econ~mica que postula y este respecto nuestra constituci6n - -
/ 

ordena que "A trabajo igual Salario i~• o aea qua el cont.rato colectJ.vo en 

México, sufttenta el principio de igualdad entre loa trabajadores, es decir -

no Quiere privilegios ni preferencias, aino justicia • igualdad de ninguaa -

aaaera podría decirse que aueatra.117 pret.nda "1\andalizar", 1• que no liai­

ta la •ro.r eficiencia que pneda tener un trabajador '1 •• pague •jor mi eer­

vic1o tillo al contrario aueatra le7 111pr1ma tija que a aejor trabajo, mejor -

1alario, 101te•i•ado coa e1to el principio deaoerátieo del respeto a la per -

... hml•••· 
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En 1eguado lugar, el contrato celectivo viene a 11r tambiln rruetituto dtl - -

priaitivo Reglaaento de Trabaje, perque •• rttfer!a a la1 ctndicion11 de trab,! 

3•, •• •l qu• •• estipulaban 1alario1, joraada1, hora• de 1atrada 1 talida, -

de1oan111 1 QUtstien11 d11oiplinarla1, pero ml orig•n .tul sieapre unilateral­

proveaia del patrón; rig16 e1ta f •raa ba1ta el adveaimieate de la a11•iac16n­

prote1iollt.l. la que por medio del centrato ·C•leoti,o, legró que la• coadici••­

•• de trabajo fuer111 di1cutida1 por patr•••• 7 trabajadores, eaabiaade conae-
. . 

cuenteunte el a1pe1tt.uailateral, de adhelti6n, iapo1iti-Y1, que t1a!a tente -

•l eoatrate individual coao el Reglaaeato de Trabaje. 

Por dl.tiae, ~biea •iene a 11r tuatituto de la L97 -

porque e1 •••trato coleetivo tieae oem• mi1ión aejerar, en beaeticio do 101 -

trabajadores, el Derecho Legi1lad1 1 a1i el .. eteote ya que aue1tra Nueva ~ 

Ley Federal del Trabajo eoatieae ua a!niao de der•ho• a favor de 101 trabaja­

d1re1 1 la1 ni'ona1 que pueden hacerse a la a11u. es le•taJ per ello •• ha • 

dieh• que le ~ue a• pu9dea la L~7:t1 eoa1igu• •• •1 e•ntrato coleotiv•, 7a ~ 

que coa IU celobraciÓa pero 1obre todo por medie de la revisión, iieapre 19 ~ 

eetará pendiente de la1 TQriacioae1 eooa~llieas 1 podrá a4aptar1e a la• nece11 

dade1 oener1ta1 •• ua deteraiaade .... to, •••• que la 191 ao pu9de baeer. 

b) Di••r••• Denominaciones.- Origiiaariaaente a la instituc16a que Ten1ao1 es-
, ' 

tudiaado 1e le llaa' Coatrato ColectiT• 7 la aayor!a de les tratadi1ta1 hall -

ut1111ado este t'raino.- Dicha deaominaoiéa •• debi& a que aparece en sl al -

gle XII on el que la Doetri~a del Derech• Civil, da10 .... te recoaocía CQllO --

· tuentea del derech• al contrato 1 a la 111, 1 to•• ae apreciaba que había ua­

acuerde de Toluntades otre wa gnipe cie trabaja••re1 1 ua patr&a, que prtdu -

cía efect•• jur!dicos, 1e expre14 que l&gico 7 naturü. que tuera u eoatrate-

= 

í 
¡; 
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l• de colectivo aurgi~ ?9rque Uf!& de la1 partes de ene contrate estaba formad• 

por una colectiTidad. No obstante esto algunos auteres han 1ugerido que se le­

~e:ol!iae de la• 1i8l)ientes ftrmáe.s 

Garcia OYiede, lo llama Pacto Celectivo de Traba -

j•.(1). Gallart 7 Folch augiere el no•br• de Cenvención Celecti~a de Condic1og 

••de Trabajo.(2) •. Loa autores alemanes utilisaron la locucién C••trat• de Ta• 

rita (Tarifvertrag) retiriéadeae pr1nc1palaeate a loa 1alario1 que se pagarí.an 

a los trabajaderea. 

11 aut•r Ju.u D. Pez1• dice que ea auy corriente -

u1ar entre noaotroa el t4rmino nceavenciones Celectivaa de Trabaje", que adop-
1 

~ 
¡ 
1 

ta Kroto1ohin, 1 que 1egu1aos nos•tr•a consider,ndolo -'• adecuado a la natu - ' 

ralesa Jurídica de la iaati tuciln. Reeoaocemoa la 3uateaa de lo de•••i•ció - · 1: 
;; 

de •coaveaioa o.iectivo1 de Trabaje", ·que ea realidad equivale al de Convenc12n ~ 

7que e1 utilizado corrientemente en nuestro Pa!1 por la Jurieprudeacia y par-

te d&~la doctrina. CabacGll~;, canaidera qua la denoaiaaei~ñ m*s aceptable - -

aerta la de "Coavellios de Normas de TrabaJ••.(3). Mario de la C.eva, dice que­

el ~in• ccatrat• colectivo tu& una n~oesidad en los er!genea de la inetitu­

c1~n pere be7 es inadecuado, El únic• illtent• para buscar otra denominación se 

eacuentra en la• llamadas Tarita1 Mtniu.s de la Induetria Textil de 1912, ea -

la COJave1.ci4a Colectiva del Trabajo 1 Tarifas Mínimas de aplicac16n en la ReP!! 

blica, para las t'br1cas de Hilados 1 Tejidos aprebada ea 1927. La divulgaci&n 

del tll"Jd•• centrato celecti•o de trabaje 1 su inclus16n en tocla1 •ue1trae le¡ 

es nos obliga, no ebstante la• ra1eae1 técnica1, a utilizarlo. (4). 

Ea la expo1ici'n de aotivoa de la Hue'fa ter Federal 

de Trabaje ae anal.114 la conveniencia de cambiar el ~rmino eentrate colectiv•-

1 

1: 
( 
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tltl trabaje per el de •CtnleRoión Celeotiva de Trabaje11 , pere 1e lleg..S a la. - - ·~ 

conclus14a de que era preferible conservar la primera den•miaación por estar -­

generalizada en la le7, ea la jurisprudencia, en la d~ctrina 1 entre los traba-

. 3adorea 1 loa patrent6J 1e coaaiieré, adem.áa que la daa;ainaciQn no afecta la ~ 

naturaleza de la inatituci,n.(5). En nuest.~• concepto conaider81lOB que el nea -

bre ala cerrecto serla el de Cenvenclón Gelectiva d' Trabaje, per par~oernoa ..... 

ª'ª apropiada dicha denominación. 

e) .Antecedente1 7 Evolucila del Contrato Celectivo.- Podemos dividir les ante-­

cedentea hist6ricoa del centrato c•lective en dos 'pocas, la primera que coa -

prende la Edad Media basta el aigl• XIX 1la1egu1.da delaigl• IIX basta nuee"" 

tra 'poca. En la prillera encontraao1 algune1. antecedentes q•e tienen oiert• -­

parecido con l~ institución que eatamo1 tratando, 7& que ea ellos •• se encen­

traba el grupe obrert org1~izade, con la idea precisa de 1us derecbe1 para pe­

der diaoutir laa base• futuraa para la celebracl~n del centrato celeotivo. Asi 

••c•tra1101 que loa autorea aleaanea deacnbrieroa algunos Pacto1 ea la Bdad -

Media parecidos a nuestros contratos. 

/ 
i1 auter Philip Lotaar af 1rma que en la ~bra del• 

proteser Stbal, Das Deutsche Hudverok, •• cuenta que los tejedores de Speyer-

hablan lograd• ebtener en los aftos 1351 1 1362 d•a c1ntrate1 colectivos de tr! 

baje. En el Lebruch Des Ai-beitsreohta de Hueck-Nipperde7, loa tejederes de Es­

truburge 7 etro de 1437 de los herreru de Thor. J'rau Hemala, por au parte -

cree haber descubierto otro Pacto en el afie 1460 para los zapateros de Enerich. 

(6). 
In la aeguada 'poca de antecedentes encontraaoa el• 

nacimiento del contrato colectiTo de trabajo ea el 11gle XII, despu's de la - -

1 

f 
i 
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at901ac14a proteeional. 

Para nuestro estudio ne 1ateresa precisar la fecha e:xac'ta 

•in• que aeñalaremo1 coao aspecte iapnrtante del contrato colectivo, que éote -

supone la coaliciéa obrera 1 esto lógicament~ n• era poeibla en el tiempo de la 

Ley Obapolier, 1 del ccSdigo Penal Fr8Jlcéa de 1810; pero la aiaple cealici6n ••­

era IUficiente sino que necesitaba de la asodacitSn profesional, no siendo ne -

cesario el recoaocimient• legal de la aiama pero requiriendo ae conatittJ1era un 

beche il:Ccite. 

La ais11& aituación la encontraaoe en loa Trade Uniona, • 

aeever~dolo la Oficina Internacional del TrabaJ•• Algunos autores afil'JlaD que­

ea Inglaterra desde el afio 1824 era po11:ble celebrar centratoa colectivos, per• 

el primer• de estos pactos lo celebraren los tejedores de la lana en el añ• de-

1862. 
El coatrato oolective ha aeguide la aisma •••luci'n del~ 

dereche del trabajo, enco11trandG lo~~~·i11SiiGii eba~culoa, en el tiempe ea que - ~ 

pri•aba la idea de ~· libertad 1nd1Yidual sin restricciones vin~ a epoaerae la­

tuerza nwa4rica de la organizaci&n 1 poder hacer efectiva la libertad del hom -

bre; pero la tranatormac1,ón de la sociedad siempre ha aido por etapas, que pue­

den eer pac!f'icaa, pere eet• no sucede siempre sino generdme.nte en su etapa .:. 
/ ' 

inicial ae cár&cteri1a per la represi'n violenta, después por la tolerancia y -

finalmente por la aceptación legal; ea la última se supera la aituac14n cuando­

de la 1mpo1ición doctrinaria 1 legal en ~amaa tradicionales, se pasa a la1 tor­

ma1 aut6nomaa 1 se culmina con la garantía censtitucional. 

Lo• anteoedente11 en nuestro país lo1·enco1atraa1s baata­

el M'2ico 1ndependieate, ya que en la C•lonla no hallaaos las asociaciones de -



eesapañeros, sin eabarge existier~n los greaioa aunque esto1 ebedecían a difer­

entes directrices de acuerdo Cetl sus cong,neres europeos. 

El hleto1•iador Valadez relata la firma de un cenveni• -

de condiciones colecti~as de ~a~j• en EJlere.de 1875 para loa Mineros de Pa -

chuca, aunque este dato 1 etros aon caeos aislados y no foraan historia, 11 es 

interesante mencioaarle, Durante el gobiern• de Dia1, la Industria Textil regi! 

tr' algunos Reglamentos de Trabajo, 1obresal1endo el de la1 tlbricas de hilados 

7 tejidea de algodón de Puebla el 20 de Noviembre de 19o6 del cual salió el -.. 
taaose laudo que llev4 su nombre en Enero de 19Cf/ y que, según el maestro Mar!o 

de la CUeva.(7).p constituye an antecedente lejan• de la Ccn~enc1'1l Celectiva­

de Trabajo y Tarifas para las !albricaa de Hilados y Tejldes de 1925-1927. 

Posteriormente 1e hace aención a la coatratación colec­

tiva en el Estado de Veraoruz. La Ley de 4gust!n Millán de 6 de Octubre de 19-

15, 111pc>n!a al patróa una multa a1 se negaba a tratar coa laa asociaciones pr.! 

teaionalea; de dicho procepte desprendieron loa sindicatos de Veracruz la fe -

cultad de exigir la tirma del centrato colectiT•• 

In la legislaci4n de Yucatán ae habla con mayer olarid.f!d 
/ 

1 preciai&n de los Ctnvenioa Industriales, la cual fué dictada por Salvador Al-. . 

/ 

Donde empieza a taer consistencia tlcnioa ea en el Pro -

7ecto Zubaran para una legislación de trabaje de 12 de Abril de 1915 1 que en -

au cap!tule sext• se ocupo del contrato colectivo, dicho proyecto se reproduce• 

en la legislacicSn de Ceahuila. Ta•bi'n ea iaportante señalar la ley de 13 ,,ie ..:: 

Entre de 1916 de CIÍDdido Aguilar mediante la que impuso un contrato colective -

a las tlbrica1 de Hiladoa 1 Tejidos de Ol'i1aba, que aunque no !n6 en realidad -
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un ceDtrato colectiYo sino una Reglamentación impuesta per el poder pdblico - -

a! debemos de tenerlo ceno un antecedente de tentativa de contratac16n oolect1-

Ya. Posterioraente al redactarse el nrt!cule 12.3 ie la ccnstituei'n de 1917, no 

1e hizo referencia al ceatrato colecti'fe, l• que suscitó que algunas de las - -

c•rriente1 del pensaaiento aacicnal opiaaran que aquél ne se eacontraba dentr•• 

de la1 garantías aocialea, 1 que por ello carec!a de ebligateriedad au celebra­

oién~ pere se demoatro que la figura había quedad• iacluida ea el párrafo intr2 

ducti•o de la disposición conatitucieaal que al rec1nocar el der~che de huelga­

• lea trabajadores impl!citamente aceptaba la reglaaentaciln celectiva de trab:! 

J•. 
Bl pre7ecto de CÓdig• Portes Gil reglameat' el Centrat• -

CelectiY• Or.dinarte 1 al Centra te Le1J tftte · correeponde el m&rit• de haber regla · 

aeatado, per priaera ~e1 el centrato Le7 en loa artículos B7 1 siguientes. 

Taabién se ocupar.n del c•ntrate celectiY• la Le7 de Vera- '· 

eruz de 1918.hasta terminar ea la L~f Hidalgo de 1928 y 101 Pr•1ectea de Ley -

para el Distrito 1 Territorios de 1919 1 1925, taabi'n el Prerecto de la Secre­

taría de Iaduetría engleb6 las dos figura1. Una vez que 1e incluyer•n laa garan 

tías laberale1 ea nuestra Carta Magna, 1 posterioraeate en la Le7 Federal del -

Tral>Aj• de 1931, hasta nue1tra NueYa Ley Federal del Traba.je 1 el contrato ce -

lectiv• baa ido ev•lucionando e impul1and• el deearrell• de nuestre pa!s. 

Del ceDtrato individual de trabaje 1e pas' al c•atrato -

· celectivo 1 de éste al contrato ley 1 actualmeote se habla de la unitormación • 

nacional de la1 condioionea de trabaje.- Por otra parte, se ba insistido que la 
' h 
f. conetituci4n de Weimar recogi' c•n antelaci'R a la nueatra el dereche celecti~• 

de trabaj•, eata atirmaoi•n en cierto aentide, es correcta ya que e1 el primer-
:¡ 

texto,que l• aenciona expresamente en su art!cul• 165, per• nueatre art!cule 



123, contiene una cennotacién aeeial de mar•r amplitud, que si en alguna época­

tul calificada ccm• audacia extraordinaria i desacato a la técnica del Dereche­

Oonsti tuc1onal, el más rotund• ment!s ha dado la bi3tor1a, cuand• •tras nacien­

e1 ceinciden en su cen•ucta cen la nuestra, 1 as! encentramos que nuestro dere­

ch• ha intluid• a lae Censtitucionee de Belivia, Guateaala 1 Venezuela y aotua! 

aente se ha generalizad• en ttd• el continente. 

4) Detiaicién.- Enc•~trar una dtifinici•n que sea recen•cida7 TÍlida come con­

cepto general es iapos.ible, 1• que los tratadiatu• suelen partir de diferentes-. 

' ángulos • de acuerd• c•n las leg1slac1onea de au1 pa:!ees·, este es el case del ... 

centrat• celectiT•• 

Manuel Alens• Olea define el centrato celective e••• el t!-

pice Pact• Colecti~o que tiene per parte1 a un sindicato • un cenjunt• de aindi 

cat•a 1 a ua• empresa • agrupaciene1 de empresas y cuy• tbjet• ea el establee!-

1 aient• de laa aoraas generales, aeraalmente atnima1, a las que han de sujetarse 
1 ¡ 

Brneete Kr•t•ecbia le define as!a "La c•nvención celectiva­

de trabaje •• ua acte Jur!dic• bilateral conclu!de entre una o varias a11ciaci,2D 
I . 

•• pretes1enalea ebreras, per u lade, 1 QD.a • Yarias a1ooiaeiones patronales ! 

un 141• patroa• p•r etr•, para regular la• colldici•nea de trabaje que se apli -

carán en detel'llinadaa relaciones individuales de trabaje, cuantitativamente in~ 

tinitaa 1 para .. nte~er el estad• de paz entre las partes de la coavencidn.{9). 

Ratifica que por el •tr• lade, sta partes de la convenc1~ 

oolectiva, las asociaciones pretesionales de trabajadtrea con personalidad gre­

ai~ apo¡a la última aae,eraoión indioand• que, ea el Derech• Argeatia•, •• ha­

eli•in.ade la pesibilidad de que grRpea de trabajad•rt1 •• ergaD1zades ea aaic1! 
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ci4n e••• los ctl'lit.és de huelga, puedan ser partes de una convenci'n coletiva-

Bueck-Nipperdey, basándose en la constitución de Weiaar, detinen el· 

centrate celecti'• (Tarifvertrag) "El cestratG que se celebra sntre patrenca o• 

aaeciacioaea de patronos 1 a1ociaciene1 de trabajaderes, cea capacidad legal, • 

para reglamentar el oentenid• de los c1atr~tos de trabaje 1 fijar laa ebliga • 

oionea en asuntes de trabaj• de las partea que lo celebran"e(lO). 

Ignacie Garzén Ferreira define a la convención colectiva ceao "un -

acuerdo bilateral entre una • varias organizaciones sindicales obreras, con per­

••nería gremial y un patrono o sindicato coa efecto normative para regular las­

cendiciones de trabajo que han de regir en los futuros contrates individuales • 

es una eapresa • ea determinada categer!a proteaional.(11). 

Bl Lic. J. Jesds Caatorena, haciendo resaltar las partes que inte! 

Yienea en la elabtraci'n del coatrato colectivo 1 que puede ser cenvencional,o­

bien arbitral pÚblice • pri~ade, lo define de la siguiente manera: es el rlgi -

aen jurídic• de una • ~ar1aa empresa1 elaberad• per el patr'-. • patrone1 de e • 

eaaa o el sindicato a que pertenecen 7·el sindicato. sindicatos a que pertene­

ce• loa trabajadores de esas empresas • ·por un árbitro públice • priYado en - -
' i 

quien se delega por aquellos esa facultad para gobernar la prestacién de aervi• 

cioa de loa trabajaderea 1 laa materias derivadas. de la aiama.(12). 

Un1a1n define a la c•n~ención celectiYa de trabaje cea•:"tec!• -­

ooa~•nción escrita 1 oenclu!da p~ una duraci'n determinada entre un• • varios 

patrt~os • una organizacién patrenal de una parte 1 un grup• de obrere1 • una ~ 

erganizaci'n obrera por la etra parte, y cen prep,sitt de unitormaci'• de l~s -

cendicionea de trabe.je individuales y eventualmente, de las reglaaentaciones de 

etra1 cuestiones que interesan al trabaj•"l3). S•bre esta defiaición comenta • 

Cabanellae(l.4), que pueda hacerse más aaplia, al considerar la posibilidad de-
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que aujetoe de las convenciones, además de las organizaciones • sindicatos - -. 
obreros, un grupa de trabajaderes, criteri• que ampliamente comparte .y así lo-

ratifica cuande detine la convenció• colectiva. Afirma el maestro oitade:"por­

. nuestra parte pedemos sefialar que por convención celectiva de condiciones de -

trabaje, en sentide ertensive ae entiende todo acuerdo celectivo entre patron~ 

ea 1 trabajadores que tengan ptr objeto, fijar las normas ~ las cuales deberán 

adaptarse loa contratos individuales de trabaje; tant@ que, reatringidmaea-
. . 

te, convenciones colec~ivas de condiciones de trabajo resultan únicamente - -

aquellas conclu!das entre patroaos 1 trabQjadores, siempre que el sujeto p•r -

parte de éstos sea una asociac14n o sindicato profesional".(15). Afirma que l~a 

pactes o ctmreniea celectivoa de c•ndiciones de trabaje son lea acuerdes eser! 

tes eebre n.ormaa reglamentarias que poseen t'ueraa de ley para quienes lo sus·;·­

cribeD, para sus representados 1 para teda la pr•teaién, eticio, empresa o in­

du1tria 11 son aprobados;. y que esta reglamentación tiene ca~ácter obligatorio 

para la categoría proteaional repreoentada y se aplica a las relacienes indi -

viduales de trabaje. El hecht de que la convenc1'1 cele9tiva aea Ull acuerde -

eatre gru1>9s de trabajaderea con un patrén o grupo• de patrones sin necesidad• 
1 

de la existencia de una ~eeciaci'n protesional, no 1ap1de que la convención - -

celectiva constituya un acuerdo destinado a regular las relaciones de trabaje,­

ctm• loa salaries que regirán para loa ceatratoa individuales •e trabaje que -

ee eatipulan en lo f~tur• dent• del campe de aplicaci&n de la •arma pactada 1~ 

que tiene la misma fuerza do ebl1gator1odad que la 191. 

ta Oficina Internacional del Trabaje define las neg! 

ciacienea celectivaa como n Las que se efectúan entre un eapleador, un grupo • 

de empleaderes • una • Tarias· erganizacionea de empleadores, p•r una parte, r­

una o Yariaa orgaaizacicnes de trabajadores per otra, con ebjete de llegar a -

un acuerde aebre las ondiciones de trabaje y de contrat&cióa. 
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CUando n• existe una organizaci'n repr~aetativa de traba -
. 

jaderes pueden intervenir en las negociaciones representantes de los trabajad•! 

ea debida-nte .elegidea y autorbadea por éstos cenf'onie a lo dispuest• por la­

legislación nacional. No se considera en carabie, a estes etectoe c•m• represen~ 

tante de los trabajadores a cualquiera asooiaci~n de ebreros instituída, denom! 

nada • subvencionada por l•a empleadores o cualquiera de sus agentes". (16) º 

Ruostra Nueva Ley Federal del Trabajo a su artícul• 386 -· 

aoa dices "Contrato Colectivo de Trabaje es el convenie celebrado en-t~e uno o ~ 
' 

l varios sindicatos de trabajadores 1 uno o vario• patrones, • uno o varios aindi 

/ cat11 de patrenea, coa objeto de establecer las ccndicioaea segW. laa cualea d! . 

1

1
• be prestarse el trabajo fin una o más empresas o establecimientos". 

El maestre Mario de la Cueva expresa que la definici'n --
i - ' ' 
1 de nuestra le7 hace resaltar única11ente el elemento aermativo del centrate cel-
' . 

1 ectivo 1 olvida totalmente el elemento obligaterie, por lo que propone 11 sigu! 

j ente definici6ns 11El centra to colectivo de trabaj • ea el conveni~ que celebran-. 

la1. repr·esentacionee pref'elienalea de lQS trabajadores y de loa patronea, o ""' -

eatea aisladamente, para tijar sus relaciones mutuas y crear el derecheque re-
1 

gula, durante un cierto tiemp•, las prestaciones individuales do se"icios".(17). 
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e A p I T u L o T E R e E R o· 
Baturalesa Jur!dica del Contrate Oelectiv• de Trabajo. 

a) SU naturaleza; 

b) Claeificaci6n de las dectrinaa sebre la naturaleza 

jurídica. 

o) Tetr!as Civilistas. 

4) Tee~!aa de Tran1ición o Eclecticaa. 

·•) Teer!aa Jurídico-Sociales. 
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CAPITULO TERCERO. 

a) SU naturali!zo..- Pr1~c1sar cuál es la naturaleza jur!dica del vínculo que nace .. 

en Yirtud de la celebración de un contrato colectivo, es Pltmamente difícil toda -

Yez que presenta uatices co!ll'Wles y protundas diferencias en los diversos reg!men 

ea gubernamentales. Los tratadistas las han dividido en tres grupod de teoríaas 

a} Te•r!as Civilistas. b) Teorías de Transición • Eclecticaa. e) Teorías Jur!di~ 

co-Seciale1. 

a)·Teor!as Ci'Vilistaa. 

Estas teorías-se basan esencialmente en figura• jur!dicaa -

conocidas del derecho cemún, este tiene razén de ser ya que el cen~rato colecti­

vo apareció en la époce que la relación jurídica del trabajo ee consideraba cemo 

parte integrante del derecho civil, es por esto que loa tratadistas expliear'n -

la nueYa instituci'n c1110 un simple fenómen• centractual 1 lo encuadr&ron en el­

campo del dereche privad•• Dichas teor!as estin basadae en el principie de la -

gadas 1 dichas ebligaciones que pactan las partes BOA direeta1 7 derivan de eae­

aote Jurfdice. Para los juristas de la época era una verdadera revoluci'n la cos 

ourrencia del interés individual cen el profesional, ya que aabet ae conjugar•a­

en el tieapo pero c•n relacitn a divarsos .. ,aomentos "1 respecto a las obligaciones 

se plantearon múltiples preblemas que la doctrina no se encontraba capacitada -

para entenderla en teda su amplitud, por l• que la interpretación deriv' lógica­

aente en el iaterés individual .para explicar el c•ntrat• colectivo, ea por ello­

que teniendt cemo base la expresión autónoma de la voluntad 1nd1•1dual, jáma1 -

llegaron a explicar la imposibilidad en que se encuentran las partea para cele • 

brarc•ntratos individuales que deroguen o lltdifiquen las diapoaiciones coateni-
~ 



~ae eR el ceatrato colectivo, puesto que en él ne se contienen simplemente obliga­

ciones bilaterales, sino obligaciones varias 1 de distinta !nd•le lo qu~ dá lugar­

ª una complejidad de acciones, que les tratadistas civilistas no pudieron explicar. 

Las teorías civilistas sen las siguiente&& 

l.- Tetr:l'a de la Gestaci'n de Negocies. 2 •• Teor!a del Mandato. 3.- Teo:t:'!a del MI!! 

date Complejo. 4 •• Teor!a de la Estipulaci¿n a faver de Tercert.5.- Teoría de la -

Personalidad Moral Ficticia de la As.ciación Profesional. 6.- Teoría del Contrato-

Inneminado. 

lt· Tecr{a de la Gestión de Negocios. Eata teoría nGs dice que el sindicato al ce­

lebrar el contrato colectivo no actúa como mandatario, sino como gestor de negocie 
! •t es decir, el sindicato gestionande ante la empresa las mejorea •ndicicnea de .;..... 

trabaje para sus miembroa .. Se critica la presente teor!a p•rque en la gestión de -
i 

negocios es necesaria la ratificación del dueñt del negecio para que nazcan obliga 
. -¡ 

cicnec, ¡no habiendo dicha r~ti.t'ioti.ción ne ~y obl!gs.ci~nee i ne e~.incurre en -
1 
1 responsabilidades, cosa que no acontece en el contrato colectivo ya que nacen - -

\ 

derechos 1 obligaciones para trabajadores y patronos. Manuel Alonso Garc!a nos ex-

plica que la gestión de negocios tiene como consecuencia una utilidad para la per-
,. 

sona que siu su mandat• se le adminietr' sua asuntos, situacién.que ne puede darse 

en 101 contratos colecti"foe sin que se prodW:can perjuici1os para algunos de los - -

miembrea de la asociación profesional, debiendo ser lo contrario, que en l~s cent]! 

toa celectivoa obtenga la asociación profesional beneficios para sus aiembrea.(l). 

2.- Teería del Mandato.- El mandato es un contrato por el que el mandatario se - -

obliga a ejecutar por cuenta del mandDDte los actos jurídicos que le encarga 1 - -

estH sucede en el contrato celective perque ha¡ quien 1.lontrr..ta a nombre y repres!n 

tacióa de otre. El sindicat• al estar celebrando el contrato c•lectivo está deaem-
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penando el papel de mandatario de loe trobajaderes, se lee estl otorgand• a los -

dirigentes del sindicato un verdadero mandate, o sea que les trabajadores son los­

mandantee y la aseciación profeional el mandatari• 1 el negoei• que se gestiona -­

s~n las condiciones de trabaje para loe futuros. Al cerrar la operación el manda -

tario y el empresario se fijan los dereches y laa ebligaciones de lee mandantes, -

de les trabajaderee, como si estos mismea hubieran participado en la operación. • 

(2). Esta te•ría es absurda 1 centradicteria para explicar la naturaleza del cen -

trate eolective; es contradictorio que para la celebración de un centrate celecti­

v•, los trabajadores individualmente censiderados se agrupen en un sindicato que,­

aegún esta teoría, tiene una personalidad jur!dica distinta de la individual de -

cada trabajador pues el fin qu~ persigue la aseciaci6n profesional es el mejora.-­

miento 7 defensa de sus intereses·comunea de sus miembres 1 esto sólo se puede - -

lograr por medio de la celebracién del contrato ctlectivo; entonces es il,gico y -

absurd• que posteriormente lts trabajadores c•nsiderados individualaente otorguen­

mandato al siildicato para el mismo fin. 

Otra critica que ae hace a esta teoría es de que si fuera - -

cierte, entonce• loa mandantes individualmente o colectivamente podian prescindir­

cte au mandatari•, del sindi~ato, para modificar • anular le convenido per él le -

que es inaceptable jurídicamente. j 

3 •• Teoría del Mandato Complejo.- Esta teoría es una variante de la anterior y la­

explican de la siguiente manera: "En .el contrato colectivo el mandato conferid• -

por loa secios de la ascciación-prefesional a la directiva.es doble uno de ellos -

para que pacte cen el empresari• las mejores c•ndiciones de trabajo y el etro, de­

tipe ebligacienal •torgado con el fin de que se obligue a cada sccit cumplir con -

lo pactad• en el c•ntrato colectiv•"· La crftic~ que hace el maestro de la Cueva -

está tundada en la accién de daños 1 perjuicios perque estas acci~nea sen otorga -
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das stlamente a miembres de la asooiaci'n prtf eaional en contra del patrén para-. 
hacer que CUllpla con el centrato colective, pero la prepia aseciación carecer!a-

de estas aooiones pueete que actuaba en representación de loo trabajadores y ne­

,ptr derechos pr•pioe. (3). 

4.- Te•ría de la Estipulación a favor de T&rcer.o.- La presente teor!a tu' sosten! 

•a p~r Marcel Planiol y per Barthele!D1 Reynaud y nos dicen que de acuerdo con loe 

sujetos de la figura de derecht pri~ado podr!a reducirse a un esquema: una perso­

na llamada estipulante ~l celebrar un contrate y pactar algo para si, estipula de 

¡u centratante, quien recibe el nombre de promitente una prestación en favor de -

~n tercero, para que el aeg•ci• jurídico se perfeccitne es suficiente que el ter­
¡ 

¡c•r• decli.re querer apro~ecbar la eatipula~ión, as! en el contrato colectivo la -

•s•ciaci&n profesional ea el estipulante, el empresarie es el promitnte y los tr! 
' 
'bajadorea son los benef'ic!aries; en esta forma la asociación profesional y el - -

'.ompresarie pactan en beneficio de loa trabajadores. Esta teoría salvabc las obje-
1 
! 
¡oiones hechas a las anteriores, pero a su ~ez adolece de graves errores contractJ;a 

< 

lee, ccmo la ausencia de obligaciones de los trabajadores que deben consignarse -

en tod• contrato cGlectivo, per otra parte, tiene deficiencias t1fonica1, ya que - · 
. i 

de acuerdo al CÓdigo Civil Francés la estipulación a favor de tercero operaba ún! 

camente cuando el estipulante pactaba algo para que sí o hacía una donación al -

prtmitente, estos extremos quedaban insatisfechte al aplicarse al contrato colec­

tivo, además, es ineuf'iciente para e:xpliCQr el v!ncul• que nace en le contrata -

ci6n colectiva, porque no se puede aceptar que el trabajador asociado pueda cona.! 

deraree cemo t•cero en una relación jur!dica en que ea parte de la asociación - -

pretesional a que pertenece. 

5.- Te•r!a de la Personalidad Ficticia de la Aaeciaci~n Prtfesional.- El profesor 

francés M. Nast defiende esta teoría so1teniendo que la personalidad jurídica es-
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una ticci&n ya que los únicos destinatarios de las normas sen los individuoa, en­

consecuencia, cuando una persona jurídica contrata, los verdaderos titulares de -

los derechos y ebligaciones son los miembros de la asociación o sea los trabaja -

.dores. Ahora bien, se pretende demestrar que el sindicato constituye una persona-

moral. ficticia, ya que en el fondo tal personalidad no.existe, loa que pactan son 

en realidad los Sindicatos, estoe ae>n les contratllntea de la convención colectiva. 

La personalidad moral del organismo sindical se identifica con la de sus afiliades 

Esta toor!a tiene la ventaja de que supera a la estipulaci•n a favor de tercer• • . ' 
porque les trabajadores dejan de ser terceros para cenvertirse en acteres dol con -
trato colectivo, pero es criticada porque no explica en forma eatistaoteria, pues 

la presunción de que el asociado acepta lo contratado por el sindicato, personali 

dad moral ficticia, n~cesaria para la negociaci,n, puede ser destruida por manif!S 

taciones, hech•s o acto• del asociado en qu, nanitieate su no aceptación o n• - -

quiera practicar la convención. Otra falla que etlcontramos es que si tomamos en • 

cuenta que el sindicato se halla también afetado ya que et respon1able, en nembre 

de sus aseciados, del convenio celebrado y de su cumplimiento. -

6.- Teoría del Contrato Ineminade.- Se basa en la reunión de los elementos carac-
/ . 

ter!sticos del mandate con los de la eetipulacién a faver de tercer• pretende - -

crear con estea elementos una figura jurídica que encuadraría dentre de los con -

trates innoainadea, 1 para explicar las obligaciones de los trabajadores ee recu­

rriría al mandato, 1 respecto del sin~icRto a la estipulacióa a favor de un ter ~ 

cero, o sea el sindicat• actuaria con una deble carácter, en primer término, - -

aerián mandatarios de los obreres y en segunde, como parte de lao e!tipulaciones­

que llevaba a cabe en favor de otro. EsY:.a figura resulta ilógica ya que o ae adm! 

te que el sindicato es un mandatario de los trabajadores o se dice que tiene ta -

cultad para estipularlas de propia autoridad, sin el mandate, y para obligarse 'el 

1 sus miembros en cuy• caae podrá tratarse de ttde, menos de una estipulación - • 

para otro. 
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d) Teor!aa de Transici,n.- Estas ~eorías surgen una vez que quedó demostrado la -

bas\\!'icienoia de las teorías ciT:Í.lietliifi par& a:;::plfoat• la naturaleza jurídica de -. 
la institución que venimos analizando. "l'ambién fueron incompeteintes para abaroar­

c1ertos conceptos cMo la •bl.!gatoriedad, la inderogabilidad y la extensión del -

contrat. coleotive. 

Al dar ~so a las nuevas corrientes del pensAmiento jur!dic• inició este esfuerzo 

el maestro Gaeton Pirou; mlo tarde habl• Gallart 1 F~lcb de las doctrinas de trB.B 

eición: a) Teoría del Pacto Social.b) Teoría de la Personalidad Moral Real, e) -

Teoría de la Solidaridad Necesaria. d) Teoría de la Representación Legal. e) Teo­

ría de la Costumbre Profesional. 

a) Teoría del Pacto Social. 

La prin1era te•r:!a se explica porque cuand• los obreros­

iugreaan a un sindicato se adhieren a un pa~to seoial, coaprometi,ndose anticipa­

damente a acatar las restluciones de la 11o11er!a; aus voluntGdes individuales oe -

deu ante la voluntad colectiva. La organizac1Ón s1na1cal debe ser censiderada ce­

•• la base 1 fundament• de la convención celectiva, per lo que s&lo se ttma en -

cuenta a los obreros sindicalizados. Gallart 1 Folch observa que esta teoría úni-
i • 

camente aspiraba cuando más a explicar el pacto celectiv• de condiciones de traba 

je intersindical, pero dejQbQ sin base jurídica otras fermas de cenvencionee ce -

lectivas como la pactada 6nt~e U.ti grupo de patrones y una representaci&a circuns­

tancial de obrer1s, un ctmité de huelga per ejemplo.(4). También ee critica de -

~ue ea insuficiente para explicar la obligatoriedad geuoral para toda una prtf e -

ailn, arte u oficio de las normas que en el centrato ctle~tivG se estipulan para­

regular las relaci~nea tbreró-petronales que llegu~n a desarrollarse cem dicha -

prof esiéa, arte u oficie. 

b) Teer!a de la Personalid&d Moral Real.- Esta teer!a es aoatenida brillantemente 

per el maes~• belga CHARLES DE VISCHER 1 en forma eint,tica aes expresa que el -
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contrato colectivo de trabajo es un derecho autónoma que se impone al grupo - -

obrero y al empresario y cuyo origen es un contrato entre 1'.llla asociación profe -

aienal de trabajad~res y un empresario, deneminlndola "La Ley del Grupo o Unidad 

,Ec•nÓmica".(5). 

Para la f ermaci&n de su teoría el maestre belga tomó como base la • 

olaboracién de un c•ntrato colectivo, proponiendo que la directiva de la asocia­

ci6n prcfesional eea la que discuta las bases sobre las cuales ha de celebrarse­

el centrato, tcmand• las decisiones la asamblea por mayoría, dande el derecho de .. 
retirarse a loe trabajadore; que no sea su veluntad estar dentr• de las condici~n 

es que han sido pactadas 1 de esta manera el sindicat• no finge como mandatario­

geeter o estipulante en favor de tercero. Mediante este procedimient• se ccnci -

lian las exigencia• de ~igencia automática del contrato colectivo 1 también vi -

gente la libertad indiYidual. PosterionRente Vischer Habl~ de una comunidad por­

que estaban !ntimamente ligados los empresarios con la aeociacién profesional -­

ya qu~ a&bos tienen el ebjet• de la presperidad del negGcio en beneficio de to -

dos, 1 por eso al usar la palabra todos pcns& ea la comunidad, misma que no es -

compatible cen el contrate colectivo porque regula dos entidades distinta&. (6). 

c.) Teoría de la Solidarid~d Necesaria~ 

El principal expositor de esta teoría es Rouast quien en forma -­

sencilla nos sefiala la posibilidad de equiparar al contrato colectivo al c~nco.t 
1 

dato eD la quiebra, en la que se requiere la subordinacién de los intereses 1n­

dividuale1 a los colecti~os, es decir, la ma¡oría que ea necesaria pare evitar­

cualquier peligro dandenos a entender que ea aeceearia la solidaridad del gru -

P•• L• equipara al concordato en quiebra porque la minoria deaidente queda obli 

gad• por la voluntad de la ma7or!a, entonces el contrato colectivo de trabajo !ª 
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producto de la voluntad contractual expresada por la mayor!a y la sumisión nece-

saria engendra un cont~at• colectiv• superior a los derechts individuales. Se -

critica eata teor!a porque es inminentemente socialJ hay CGiiítlllidad de intereses­

individualea sometidos a un derecho colectivo superior 1 esta es la raaón por ~-,­

la que no es compatible con el coatrato colective de trabaje que es un concepto­

tetalmente jur!dice.(7). 

d) Teoría de la Repreaentación Legal.- SuB expositores son loe autores italiancs 

se basan ea la Ley Italiana sobre Disciplinas Jur!di~a de las Relacionec Colect! 

vas de Trabaje de 3 de Abril de 1926. Esta teer!a nos expresa que la oblig~tori! 

dad de las normas establecidas en los contratos celectivos, deriva de la pera1na 

lidad Jurídica que tienen los eindicatee legalmente reconocidos, para represen -

tar a todos loe miembros de la profesión, e11presa o rama industrial de que se ·:­

trata estén o n• adheridos en teda la juriodicción territorial. Debemos tener en 

cuenta en esta teor!a aue cuand• en un país existe una discipliaa jurídica de la 
- - ' . c:;:a 

1 cenvenciones colectiva1 de trabaje come en Italia, ninguna doctrina es aplica­

ble porque el contrato colectivo adquiere .una naturaleza jurídica prepia en la -

que podrán encontrarse puntos de contacto o analeg!a con otros contrates, pert -
I . 

que ne deja, por ese, de ofrecer una fis1n•m!a particul~r no cemparable ~•n nin• 

guna etra. 

e) Toor!a de la Costumbre Pr•feeional.- Esta Última teoría se cree tuve su tri-

gon en loe Tribunales de Francia e Italia 1 sostiene que ea la costumbra loa use 

e industriales la razón de la ~erza obligatoria de los contratos colectives de -

trabaje. El maestre Kaskel al respecto asevera que i producto de una accién - -

iapuesta por los grandes intereses industriales, su obligatoriedad para las par­

tes 1 para los miembros de las asociaciones depeade de nna imposici'n social que 

ejercen los dos grupes pactantes tant• en sus relaci~nes del uno ctn el otro - -

come en las que mantienen con sus miembros. (8). 

.¡ 

1 

1 



Er,tta teor!a ha sid• criticada ptrque para que la costumbre pueda erigh1ar una .. . 
~01'1118 jur!dica se requiere la constante repetición por un tiempo más o.menos -

largo de actos de una misma especie, por lo que, para que un contrato colectiva 

.Pudiera formar una costumbre eer!a necesario la repetici&n do las cláusulas que 

se expresan en el contrato conformo..a las cuales deban conformarse los contra -

tos individual$& , cosa que ne sucede en la realidad, puee el contrato colecti­

ve es la expresión de nn tiemp• y momento eeoisl económico de los pueblos, ya -

que la dinámica social e.a ca111biante. Lo expuest1 lo podemos afirmar también en­

~uestro derech• y al efecto en nuestra Nueva Ley Federal del Trabajo en el Ar -
1 

~{culo 397 en relncién con el 399, el primero de los citados establece la acci­
i 
!n de revisión total o parcial cada dos añes 1 el segundo, señala los plazos -
1 

para solicitarla, y ea en raz~n de que el legislador consideró que en el térmi-

no de dos añea las cendiciones económicas puden cambiar y puede suceder el caso 

que durante la vigencia de ese centrato celectivo se presente un desequilibri•-
1 

~ntre los factores de la producción. 

e) Teorías JurÍdico...Sociales. 

Teorla del Objetiviemo Solidarista.- Su expositor• 
/ 

León Duguit, critica los fund¡mentos trad¿iionales del dereh• civil y del dere-

cbe pdblico. Se opone al indi,idualism• centractual, que va desaparenciendo por 

el advenimiento de nuevas fuentes de derecho. El contrato de acuerde cen la e•! 

cepcién remana se rermaba con une estructura ll'lly fuerte y ríg!dA, que adn tien!n 

algunas legislaciones pero exiaten situacion&o jurídicaa que prtducen consecue~ 

ciae de derecho aunque ne existe un orden contractual. Los tratad1etae intlui -

des per las ideas del derecho privade, pretendieron incluir esas nueTaa tormaa­

dentro del campo del contrato. Sin embargo el carácter colectivo 1 el contrato-
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aismo son dos elementos que se excluyen. Por otra parte hay que romper con la - ~· 
tradición de que el derecho proviene exclusivamente de Estado; el der~che es un­

preducto de la vida en sociedad y su interdependencia es la base de la e1tructura 

3urldica, ea el paso del beche SGcial al legal. 

Nace as! el convenio colectivo en la interdependencia eecial -

c~m~ una norma que deberá ser reconocida p•r loa grupea pactantes y el Estad• lo­

recenoce porque tiene el valor de una norma jur!dica1 es UAa ley intersocial 112·~ · 

mada convención-ley, destinada a regular las relaciones de las clases sociales; -

para justificar su denomi[lf¿ción niega al Estado la exclusividad de imponer normas 

~e conducta mediante su actividad legislativa. 
1 

i El derecho pdblic• está en vías de eYolución eimilar 11 dere 

lh• privado, pues del llism• mGde que deeaparoce la 1utoncaía del individue desa -

parece la seberanía del E!tado; de la misma manera que desaparece el derecho sub-

3etiv• del individuo que ea su domini•, desaparece el derecho aubjetiv• del Esta-
1 

~o quo es su imperio. Entonces, nada se .opene a que ciertas leyes sean una regla­
! 

establecida por un acuerdo pactado entre dos grupos sociales y sancionad•• por la 

tuerza de loe gebernantep. 
I 

La convenci6n colectiva para el profesor trancéa no es etra • 

ce11 que una ley imperativa aunque n• haya sido sancionada por el poder legialat! 

••; no es un centrat• en loe tei<minos d~l derecho privado; es un acto-unión, una­

CGincideneia de volunt~des que no arranca do posicienee paralelas que tiene por -

fin dar nacimiento a un verdadero derecho objetive 1 que crea actea regla.(9). 

Teoría del Inatitucionalisme Jurldice. 

Maurice Hauriau, expresa que el derecho no tiene un origen único 1 en la vida - -

1ecial no a~lo existen relaciones entre los individuos pues la vida social es er• 
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gánica y las diversas formas de •rganizaeión dan lugar a instituciones y la más -­

alta de todas ellas es el Estado. Esta institución es la organizaci~n ~read~ por -

la 191 o la costumbre, sin que sea n~ceaario que tenga una existencia física. Con­

sidera que exiaten var.ias clases entre l~B cualos estima que la 1nstituci4n social 

se forma per cuerpos orientadom hacia los indi~iduos como entea vivos, otros se -

orientan a cosas inertes. 

Estas erganizacion.es o cuerpos sociales son autónomos para cum- -

plir la ·finalidad a que están destinQd~s·y tod• tiende dentro de la vida eécial -

~ la creación de institucioaes porque son lo orgánico y permanente. 

Con relaci•n al contrato colectivo, sostiene que s• haya en un -

per!odo de transición que Ta de un simple acto jurídico de existencia efímera a -
! 
1 

~onvertirae en una institución porque será el elemento orden, el el~mento jurídico 

dentr• de la institución en que ee verá tranoformada la empresa • rama industrial­

~orrespondiente. La instituci•n crea un derecho para sí aisa• que vi•e dentre del-
1 

~X'den Jur!dico total coa l~ m1swa valid~z dol derecho objetivo; el contrato colee­
! 
tivo tiene apariencia de contrate pero le falta libre decisión, lo que ecurre es • 

una simple adhesión de loa trabajaderes a la empresa. El centrat• colectivo es um. 

iastituci~n social que permanece per encima de la voluntad del hembre, además es • 

un contrat• político que nace de la lucha 1 acuerdo final de la clases eeciales 1 • 

que tiene una extensión que obliga a la comunidad ebrera.(10). 

Tetr!a del Normativiemo. 

Halas Kel1en, seatiene que es una nueva coAcepci&n del Estado como sisteaa de norma 

1 s!mb•lo de la unidad de estas. Proclama la abs•luta fusión del Estado 1 del Dere 

cho, no exiatiende otro derecho que el rigurosamente estricto, al derecho positivo 

eatricte y afirmas " que el contrato ctlectivo se refugia en el Estado, pues ei no 
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puede apoyarse en une nornu,¡ legal.positiva que disponga su obligatoriedad es una­

ticci,n; porque no hay más derecho que el encarnado por el Estado.En virtud de au 

pante!em• jurídico, el.normativismo de la teoría expuesta ne facilita los medios­

para explicar el fundamento jur!d1c• de la ctnvención colecti~a. Ciertamente dice 

Gallart 1 Folcbs "que la concepci'n Kelseniana con todo 1 su fundamental poaiti -

~ismo 7 quizá a causa preoisamnte del mismo, ha podidt ser considerado como la -

dltima manifestación y por Última la más acabada y sutil,. del absolutiamo legal -

ista frente a la espontaniedad jurídico social". (11). 

Tetr!a del Espontaneismt Jur!dico Social. 

La presente tecr!a es sostenida pGr Eugenio Ehrlich 1 perfeccionada por Georges -

Gurvich y Ruge S1nzheimer. Sostiaen que los grupos seciales espontáneamente crean 

un derecho 1 como reaultado de esto nacen las convenciones colectivas deriVQdas -

de la convivencia de los grupos sociales, es decir junto al doreoho del Estado -

existe también un derecho social que va evolucionand• con las transf ormac1o~es -

a loa distintos ordenamientos de carácter social 1 loa conveniea c•lectivos cens­

tl tuyen un.a regulación de determinadas relaciones de esos grupos. Este dereohe ea 
j • 

diferente a los derechos ,.de · coordinación y a los derechos de subordinación; el -

primero se refiere a toda clase de actos jurídicos contractuales coordinandQ in -

tereses mutuos 1 el derecho de subordinación se impone a la voluntad de los in -

dividuos para someterse al orden del Estado. 

Frente a estos doa derechos existe un derecho social de integr! 

ción que espontáneamente nace de los grupos humanos;este derech• ea real, dinámi-
' . 

co y crea muchas esferas jurídicas e incluaivo limita el ordenamient• estatal. A-

este tipo de integración social se debe la existencia de los convenios colectivos. 

(12). 

~ -
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Las Doctrinas del Dorech• PÚblice. 

Estas teorías eurg~n porque no existe una adecuación -

de la naturaleza de las figuras del derecho civil y la no aceptación de puntos deu ' 

partida sociol6gicas para resolver al problema de las instituciones jur!dicas; -

además del intervencionismo de Estado y la significación imperativa del aandat• -

contenido en él. 

Entre ellas tenemos la dQctrina de la ley delegada, la­

cual supone una delegación del peder legislativo del Estado en los orbanismoa - -

prcfesienales 1 la obligatoriedad de los convenios colectivos estaría en la volun -1 

~d de las asociaciones profesionales en cuanto reciben atriblciones por delega- -
1 . 

ción de la leyJ el.fundamento de la convención ser!a el mismo Estade. Otre teoría-
¡ 'ª la del Reglamente Administrativo, la cual sostiene que la convención colect1va-

es un reglamento administrativo que implica el desarrolle y adaptación de precep -

~os anteriores a una esfera o á11bito de vigencia personal, temporal o territorbl• 
' i 
~etermins.do, stt fu.'ld~men.to principal ca el ;.eto da hl)mologao1Gn qua· Pi'eBt.a el EstQ 
! . 

de. La Teor{a del Reconocimient• Jur!diCQ del Grupo Profesional, afirma que el va! 

!r jur!dico normativo no nace porque el Estado atribuya a las asociaciones prora -

sionales una función reguladora; se impone forzosaaente al poder público;lo defini 

tivo radica ea que el acto es de reconociaiento de una realidad 1 no de atribuci6n 
J 

del Estado para crear esa realidad. 

La Doctrina Corporativa, tiene dos aspectos uno de orden­

te,rtco, válido para cualquier ordenamient• jur!dice ¡ la realidad de la ccrpora -

ci&n 1 el otro, de eignificación historica; loa supuestos básicos consisten en -­

afirmar que el sindicato ea un ente autárquico corporativo pero pero subordinad• -

a los intereses del Estado corespondiéndole a éste la vigilancia, • sea que existe 

un reconocimiento por ls ley estatal del valor jurídico ebligatorio de normas ema.n 
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adas del mismo. Lae Doctrinas Mixtas reconocen que en el convenio colectivo con -

curren dos elementosz el contractual 1 el legal. Alonse García cita a Salemi qui-

en " •• afirma que las c~nvencionee colectivas son actos compuestos de precepto - -

normativo y de estipulación contractual. Car·nelutti expresa que tiene cuerpo de -

contrato y alma de ley. Por Último surgen dos teorías: la centraotualista y la • 

tesis normativa. 

La contractu.alista sostiene que el conveni• colectivo es un ne­

gocio jur!dioe con base en dos argumentos: la estructur& negocial del acto, inca-
' 

· paz p•r tanto de crear nol'llas y el carácter privado de los sujetos que lo celebr!n 
i 
;alzarini es el que defiende más sistemáticamente esta teor!a, el cual nos expre!a 
1 

, •• que la prueba fundamental del carácter no normative radica en que el contrato· 

~electivo es un medio de superar la desigualdad de fuerza social entre las partes 

coatratanteB, no mediante la intervención del Estado sino en virtud de reforzar -

~a autonomía de los m's débiles" •• En una primera tase, este apoyo a la sautonom{a 
1 
privad~ el no estar expreeement~ regulad@ por 1@ l~y bece a trav~s di~ los cauces-¡ . . ' 

comunes. En su segunda tase, al intervenir la ley estableciendo su inderogabili -

dad las negociaciones celectivas salen del derecho común; esto constituye una - -

prueba de 1a naturaleza no' norma ti va de loo cenvenios porque pasa de una a otra - . r 

(13). 

¡ 

f 

! 
¡ 
f 

·' 
tase conservando la naturaleza de medio para reforzar la autGnom!a contractual. -

Teorías Normativistae. Alonso Olea realiza una 1nveetigac16n 1• 1 

afirma • •• que es un hecho innegable el nacimiento de un nuevo tipo de mandatos -

jurídicos Yálidos 1 eficaces", distinguiendo tres manifestaciones fundamentales -

del ~onYenie colectivo: a) La primera manifeataci~n se funda en que el pacto col­

ectivo aparece por la propia ru~rza de los hechos, pero sin sanci6n alguna de - -

l 
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( 
orden jurídico ni la ley lo reconoce como fuente de derecho ni tampoco ha creade -

un mecanismo de homologación para aancionarlo."Su naturaleza jur!dica s~ eatima -­

que come todo convenio es conjugación do contrato 1 norma; eu diferencia con loa -

convenios colectivos expresamente recenocida radica en que este estadio de su evo­

lución al faltar toda regulac16n legal, el contrato colectivo es un contrato inno­

mina~o y las normas en el contenido es dudoso que rijan como derecho positivo.· 

b) La segunda manifestación del pacto colectivo es la ley del grupo; en ella apare 

ce cuando una norma e8tatal se impone expresamente a los sindicatos la· obligaci6n­

~urídica de estar a lo c~nvenidt y al mismo tiempo Gbliga a las organizaciones - -
í 

Jindicales a ajustarse en aue contratos individuales de todo lo establecid• en el-
1 1 •. 

convenio. Existe aquí un contrato innominado cread•r de •bligaciones civiles para-
1 
las partee y a la vez crea nermao que obligan a todos los componentes de la esti -

dadas firmantes. 

Alo•se Olea se inclina con absoluta seguridad ánte la evidencia de esta posición -
1 
i . 
~ues estima quú laa oQtmas cvntonidMs en.el pacto colectivo, como láa de la ley, ~ 

tienen no aGlo vigencia general sino un aparato coactivo, el del Estado. Afirma • 

que existe una nueva fuente de derecho, pues el peder estatal admite que hay un • 

tipo de reiaciones jur!dicaa respecte del que a los intereses generales de la comn 

unidad política convienen más el que sean reguladas en vez de por aormQS emanadas­

directamente del poder público, por normas subordinadas surgida• de los grupos pr! 

tesionales. 

e) La tercera manifestación del pacto colectivo es la ley dela profesión e· de la -

industria; en ésta el Estade al comprebe.r la utilidad del convenio cemo fuente de­

normae trata de ampliar su campo de acción estableciendo sistemas para que el pacto 

surgido de las asociaciones pro!esionalea se conviertan en ley de toda la profesi&i 
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industrial, fijando un sistema de homologación donde ee concede diehe carácter -
! 

a los pactos emanadts de las organizaciones profesionales que califica de más --

representativos o se reserva la facultad de proclamar su extensión; en este acto 

de extensi,n, a su Juicio, es una ley en sentido material.(14). 

El doctor Guillermo Cabanellas (15) después de examinar loe anteceden -

tea del problellt. de la naturaleza jur!dica del contrato colectivo y de señaüar -

la in!'luencin que han ejercid• históricamente en la concepción de dicha natural! 

•a los diversos sistemas legislativos, para a clasificar las llamadas teorías ci 

vilietas, de transición y Jurídico sociales, obteniendo por resultado las sigui­

eates conclusionee que a nuestro juicio son acertadaes a) la cenvención colecti­

va de cendiciones de trabajo es por su naturaleza !ntima distinta del c•ntreto1-

b) constituye una ley, en el sentid• amplie de esta palabra; e) integra la norM 

:aa disciplinariá espontánea en las rolacionee mantenidas por los hombres dentro. 

de la agrupación bl1.llana autónoma que es cada comunidad productora; d) de 9Sa no! 

ma d!seiplin~rt~ eapontanéa del gnip~, social procede el cariícter Jurídico que la 

convenci9n ctlectiva·poaee, por tnnto, tiene que ser reconocida por el derecho -

positiv• 1 estatal y articulada en el si~tema de lts fuentes del deroche de cadn 

país; e) la c&nvención colectiva de condiciones de trabajo, aún en los paises -­

donde ha legrad• consagración legal, ne puede conoideraree ceme una expresién de 
,.' 

la soberon!a estatal; pues de su dinamismo no arranca del Estado sino del grupo­

aocial aut~ncmo; f) aún siendo una expresión jur!dica del grupo productor, la -

convención colectiva no tiene el carácter estricto de ordenam1 ento corporativo -

pues esta denominación conviene mejor a laa decisiones de los órganos colegiades 

representativos de la comunidad industrial, como las corporaéiones, jurados mix­

tos, conaejes paritaritariQs entre etroe;g) la conv~nción colectiva de condioiog 

ea de trabajo ea un acuerdo bilateral, convenid• entre las representaciones col-

eotivas del capital y la mano de obra de cada comunidad productera para regular-
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las relaciones de trabajo dentro de la misaaJy, por tanto, constituye la figura -

jurídica especial que dentro del derecho público se llama unión cnnvencional nor-. ' 

~t~va. Posteriormente el ~a~atro Cabanellas c&~~nta que es evidente que la ~atu­

raleza jurídica de eata institución debe adecuarse al 1iotema legislativo de que­

se trate. Acepta las teor!as normativaa que le recenocen a la convención celecti-

va laboral loa mismos efectos de una ley. 

/ 

./ 

' . ~. 
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CAPITULO CUARTO. 

a) Definición on la doctrina, legielaci'n positiva y legislación mexicana au cr1ti~ 

ca,-Para mejor compresi•n de la tigura que vamos a analizar, he consid0rado c~nve -

niente clasificar las definiciones existentes, primero cemo conceptos meramente - -
• 

doctrinales y posterior~ente desde·el punto de vista de las legislaciones positivas. 

En la primera clcsificact&n, seguiremee para un m~jor entendi -

miento la exposición de Ignacio Garz¿n Ferreyra (1), este autor clasifica la defini­

ciones en dos grup•as a) las que admiten como partes de la convención, únioam~nte -

a las entidades represents.tivas da los intereses profesionales legalmente rec•noci - · 

das 11 b) las que admiton coao parte de la convención a una agrupación de los traba• 

jaderes, n• organizada o legal sino un simple conjunto de personas que resulta de la 

pluralidad de trabajadores • bien de patrones. 

Dentr• d•l primer grupo encentramos que Alonso Garc!i (2), -­

por pacto colectivo de condiciones de trabajo:entiende, "••• el acuerdo en que las­

partes del mismo eon asaciac1ones profeeional•s de empresarios y trabajadores con ª 

personalidad Jurídica conatitu!da, o lo es cuando menos, y siempre la parte trabaja 

dora, 1 cuyo objete es fijar laa cendiciones a que habrán de ajustarse los contra­

tos individuales de trabajo;' de ebligatoria observancia para quienes forman parte -

de la aaociaci&n • aseciacion~s pactantes, e incluse, •n ciertos caeos. para terco! 

os no miembros de la aaociacién". 

De 11ta detinic~ón se desprende ques lro.- Es un acuerd~ bila 

ter1l 1 no una declaración unilateral de voluntad, ni acto de imposici&n del poder­

pdblice. 2do. El acuerdo ee celebra entre asociaciones profeaionales;siendo indis­

pensable que, cuando menos la parte trabajadora cuente con personalidad jur!dica; ~ 

en cambie, la empresa puede ser indistintamente una aseciación profesional o bien -
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un empresario individual. 3ro.- El ~bjeto del pacto coleotivo es !ijar lRs ccndi -

clones de los contratos indl'Viduale·s, que formen el contenido da ástoe on lo que -

ee pone de relieve el efecto normative sin dooapareeor el obligacional. 4to. Su -

ámbito de vigencia, indica que eu obligatoriedad se manifiesta en doble sentid•; -, 

representativamente se extiende a tadoe aquello! ~n ~UfG nombre se entiend~ úunc~!. 

tado el pacte; y en forma extensiva, les efectos de éste pueden aplicarse también­

ª terceros no representados en el aomento de su celebración, sin embargo, puedeR -

quedar eujetoe a él bien por un act• de adhesión veluntaria posterior a per act• -.. 
de ertenai&n decretada por el peder pdblico. 

Ba7Ón Chacón y Pérez Botija definen el convenio cGlectivo -

de trabajo como n ••• un acuerdo escrito coneluído entre un sindiea~o de trabajador­

es y un empresario • asoei~ci&n de empresarios ( ambos do facultades reconocidas -

· para ell•) par el que se regulan las condicio~es de trabajo a que han de sujetarse 

los contratos individuales y se establecen determinadas •bligaciones directas para 

las partes ccntratantes 11 .{3). 

De acuerdo con la anterior definic16n loa autores citadcs -

aeiialan que el cenvenio celectivo es un acuerdo normativo con carácter general en­

el cual se fijan por una emp~eea y por un sindicato de trabajadores las condicion­

es de trabajo que van a regir para el futuro; 1011 que celebran ese acuerdo no le -

hacen para e!, sino para •l grupo profesional, del cual son representantes, Y· se -

candariamente regulan 1us relaciones. 

Tembién, dentro de esta misma posición, encontramos la - -

definicicSn que proporciona Ernesto Krotosch1n (4): "ta convención colectiva de· tr! 

baje es un acto jurídico bilateral coneluído entre una o varias asociaciones pro -

fesionales ebreras, por un lado, y '111ª o varias asociaciones patronales o un solo-

• 
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patrono por otro, para regular las condiciones de trabije que se aplicarán en -

-determinadas relacionas individuales de trabajo, cuantitativamente infinitas, y 

para mantener el estado de paz entre las parteo de la convención". Ratifica que­

wpor el otro lado, sen partes de la convención colectiva, lus asociaciones pro ~ 

fesionales de trabajador~& oon per1onalidad gremial".(5). apoya la Última aseve­

raci'n indicando que, en el Derecho argentinotse hi. eliminado la posibilidad de­

que grupos de trabajadores, no erganizados en asociacién cemo los comit¿s de - -

hnelga, puedau ser part91 de una convención colectiva, 

Ignaci• GarzGn Ferreyra cenfirma que la legislación argentina 

ee inclina a seguir el criterio de que los sindicatos deben ser legalmente roco­

nocidos, para peder celebrar la convenci'n coleoti~a de trabaje; cita el decreto 

23,852/45, ratificado por ley, quo erganiza el funcionamient• de las aeociacion­

ea proteeionale1, dispone ese erdenam1ento en su ártículo 33, que aerá dereoh• -

excluai•• de las as•ciaciones profesiollQlea interYenir en las negociaciones col-

activas, colebrar 7 moaificar pactos e cenvenioe t•lectivos; por ~tv, afirua -

que ª••• el eleaenteºorgani~¡ci&n sindical debe ser necesari• al ••nos en la par 
' -

te obrera, para la existencia de la convención, ya que el sindicato representa -

las aspiraciones, anhelos/7 necesidades de una •eterminada prot'esién; agrupa - ... 

orgánicamente , a indivtdues eon iguales problemas 1 aimilares modos de vida. 

Cuande el sindicato, por eu impt>rtancia, agl.utiu. al nay~r -

núaere de trabajadores, da una deto.~ino.da profesi9n p•r ley natural debe eer -

el •rganiBmo más indicad• para ropreaentar a la categer!a proteeional ante el -

empreaario o el Estad•"• (6). d~fine la convent•n coleeti•a c•m• n, •• un acuerd•­

bilateral entre una o variaa organi1acioaea sindicales •brerae, con porsoner!a -

gremial y un patrono • oindicato pa~renal con efect• normative para regular las-
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cendicionee de trabaj• que han de regir en los tutures contratos individuales, -

ea una empresa e en det~rminada categoría profesienal" (7). 

De la definición anterior se desprende: lro.-Que la parte - -

,•brera ha de actuar representada por el sindicato con persanalidad gremial; 2do. 

Le parte patronal puede ser un individuo o un sindicato. 3ro.-Es un acuerde cen -

efecto normativo; pero que no solo regula relaciones entre las partes, sino entre 

todos los que se hallen comprendidos en la profesión o empre1a. 4to.- Su alcance­

puede ser restringido a.una empresa, o bien, en sentido amplio, puede abarcar to. 

~a una profesión en el pais. 5to.- La convención colectiva sienta las bases para 
1 que se respeten los !uturos contratos de trabajo. 
1 

1 El maestro Da la Cueva ••fin• el contrato colectivo de trabaJ.o 

diciendo que "•••ªª el convenio que celebran las representaciones profesionales -

'de los trabajadores 1 de los patronos o 4stos aisladamente para fijar sus relaci,2n 

Je• mutuas 1 crear el derecho que regule, durante un cierto tiempo, las prestaciog 
1 

/es individuales de servicios. 11 (8) Explica que esta definición tiene cierto paren 

tesco con la definici&n alemana, expuesta principalmente por Hueck 1 Nipperdey. 

Pérez Paton al analizar en su obra algunas algunas def ini -
I 

cienes de convenios colectivos comenta que "••• lo que caracteriza al contrato o-

pacto colectivo de condiciones de trabajo es la pluralidad de los contratos, o -

a lo menos por parte de los trabajadores, pudiendo ser el patrón una persona in -

41~idual. Además que lps trabajadores se hallen debidamente organizados en cuer -

pos sindical que cuente con personalidad jur!dica, conforme a las le1es vigentes­

para delegar vt'Üidamente su representación en la firms del acuerdo colectivo; 1 si 

ea trata del sindicato más representati,o da la pror~sión como lo estatuyen algu­

nas leyes para que el acuerdo surta efectos para toda la categoría profesional" -

(9). 
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Dentro del segundo gl'Upo, formado por la teorías que admiten la - -. 
agrupación no organizada, encontramos que para Rouast .., · Durant la convenci6n col-

ectiva de trabajo es un acuerdo concluido entre n, •• un grupo de asalariados '1' un-

• empleador, o generalmente un grupo de empleadorea qus tiene por objeto determinar 

por una parte las condiciones bajo lel!I cuales serán conclu!dos los contratos in -

diviauales de trabajo, y por otra parte, fijar los derechos y obligaciones de loe 

grupos participantes an la convencicSn".(10). 

Unsain define la convención colectiva de trabajo como" ••• toda con -

l
:vención escrita y conclu!da para una duraci6n determinada entre una o varios - -

patrones o una organización patronal de una parte, 1 un grupo de obreros o una -
l 
! 

iorganización obrera, por la otra parte y con prop6sito de unirormac1ón, de las -

!condiciones de trabajo individuales y eventualmente, de las reglamentaciones de -

;otras cuestiones que interesan al trabajoª.(11). Sobre esta definición comenta -

iCanabellas (12), qua puede hacerse más amplia, al considera~ ls posibilidad de -
1 

jque sean sujetos de las convenciones, además de las organizaciones o ~indicatos -

obreros, un grupo de trabajadores, criterio que ampliamente comparte y aoí lo ra­

tifica cuando define la convenci6n colectiva. Afi1'1'.ll& el maestro citado "Por nues-. . 

'tra parte podemos eeaalar que por convanci6n colectiva de condiciones de trabajo­

en sentido extensivo, ae entiende todo acuerdo colectivo entre patrones y traba -

jadore1 que tengan por objeto, fijar las normas a las cuales deberán adoptarse -

los contratos individuales de trabajo; en tanto qu&0 restringidamente, eonvencio,!l 

ea colectivas de condiciones de trabajo resultan únicamente aquellas conclu!daa -

entre patronos y trabajadores, siempre que el sujeto por parte de éatoa sea una -

asociac16n o sindicato proi'esional 11 .(l.3). 

Afirma que los pactos o convenios colectivoa de condiciones de-
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trabajo son los acuerdos escritos sobre normas reglamentarias que po~een fuerza. 

de ley para quienes lo suscriben, para sus representados, y para toda la profe:-. 

si6n, oficio, empreea o industria si eon aprobados; y que esta reglamentación -

tiene carácter obligatorio para la categoría profesional representa.da y se apli­

ca a las relaciones individuales· de trabajo; el hecho de que la convención col -

ectiva eea un acuerdo entre grupos de trabajadores con un patrono o grupoa de -

patronos sin necesidad de la existencia de una asociación prof eaional, no impide 

que la convención colectiva constituya un acuerdo destinado a regular las rela -

ciones de trabajo, como los salarios que regirán para los contratos individuales 

de trabajo, que se estipulan en lo ruturo dentro del campo de aplicación de la -

norma pactada, y que tieno la misma tuerza de obligatoriedad que la ley. 

La oficina internacional del trabajo define las negociaci2n 

es colectivas como "••• las que se efectúan antre un empleador, un grupo de em -
1 

pleadorea o una o varias organizaciones de e~pleadores, por una parte, y una o -

varias organizaciones de trabajadores, por otra, con objeto do llegar a un acue! 

do sobre las condici~nee de trabajo 1 de contratación. Cuando no exf.ste una org! 

ni1ación representativa de trabájadores pueden intervenir en las negociaciones • 
1 

representantes de los trabajadores debidamente elegidos y autorizados por 'stos-

contorme a lo dispuesto por la legislación nacional. No se considera en cambio -

a estos efectos, como representante de los trabajadores o cualquiera asociación-

. de obreros ineti tu!da, deminada o s.ubv0ncionads. por los empleadores o cualquiera 

de sus agentes" (14). 

Se preciean varios puntos en esta det1nici6n; primerament~ 

que las negociaciones se celebran con objeto de llegar a un acuerdo~ El segundo­

que puede llegar a ser parte un solo empleador;las negociaciones con un solo -

( 
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patrón son trecue.otes en los pa!ses insuficientomenta desarrollados, que cuentan­

con pocas empresas de carácter industrial y donde loa patrones no está~ agrupados 

También pueden ef ectuarae negociaciones con un grupo de empleadores que adoptan -

la misma pol!tica canún, pero oin construir una asociación permanente. Otras ve -

ces las negociaciones se celebran con una o varias organizaciones de empleadores-

cuyos miembros tienen intereses comunes que defender. Por parte de los trabajador 

e1 las negociaciones deben celebrarse por una asociaci6n proresional;en lagunos -

pa!ses, anteriormente permitían algunas legislaciones que pudieran ctlebrar las -

¡egociaciones colectivas solo grupos de t~abajadores como son los comit¿s de huel 

:ga;pero este tipo de acuerdos, en la actualidad, 1a no tiene importancia práctica. 
1 

~ organización obrera para ser aceptada por parte en una negociacit!n. colectiva • 

debe representar a uno o varios categorías de trabajadores. Un club obrero de -

·carácter deportivo no puede ser representativo del interés profesional .como lo • 

¡exigen las negociaciones colectivas. 

1 Observamos que la mayor!a de las definiciones expresados-

anteriormente, coinciden en que el contrato colectivo de trabajo debe celebrarae­

entre una.asociación pro.t'~sional. de trabajadores y no por un grupo de los mismos­

sin personalidad jurídica. 

En la actualidad la legislaci~n positiva considera como­

uno de los elementos esenciales la representación exclusiva de una asociación pr,g 

tesional;solo los sindicatos reconocidos expresamente por la ley pueden celebrsr­

con el patrdn, patrones o asociación profesional de patrones los contr~toa colec­

tivos. Al analizar la legislación positiva, Cabanellas cita en primer t¿r.mino el­

Art. 1237 del C~digo Civil de Holanda y después el Art. 323 del C6digo Federal -

Suizo de las obligaciones, este Último define el pacto colectivo de trabajo, oomo 
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"•••un contrato celebrado entre ~mpresarioa, o agrupación de empresarios, y - -

obreros o agrupaciones de obreros con objeto de establecer ciertas prescripoio~ 

es relativas al trabajo, y de interés para los patronos y obreros que son par -

t9s en el contrato •• ,n menciona, que por excepción,se regulan las oonvenciones­

colectivas en los códigos civiles y que normalmente esta f'igura se encuentra en 

los códigos de trabajo o leyes laborales especiales. 

La Ley Italiana. concedi6 al sindicato la representac16n­

ex~lus1 va para pactar las condiciones de trabajo par~ la proi'es16n, definia loa 

convenios colectivos como ..... los pactos celebrados entre las asoeistiones pro-

tesionales de trabajadores y patronos que contienen las normas generales y abs­

tractas que habrán de individualizarse en los contratos. de trabajo" (lb). 

La Ley Francesa del 25 de marzo de 1919 definía el conve-

nio colectivo como "••• el contrato relativp a las condiciones de trabajo, cele 

brado,· de una parte entre los representantes de un sindicato profesional o de -

cualquiera otra agrupación de empleadores, 1 de otra, los representantes de un­

sindicato profesional o de otra agrupación que contratan a título personal o -

con un solo empleador". El sujeto da cate convenio, se modific6·por la deíini~-
i 

ción contenida en la ley del 23 de diciembre de 194ó, que lo definía como "•••• 

1 

! 
1 
j· 

1 ¡ 

un acuerdo relativo a las condiciones de .trabajo convenido, de tina parte, por - · 1 

una o varias orgnnizacionos sindicales de trabajadores, 1 de otra, por una o -

varias organizaciones sindicales de patronos, u otro grupo de patronos, o una -

o varios patronos que .oDran individualmente". 

La nueva Ley Francesa 50-205 del 11 de febrero de 1Y50-

define en su artículo 31 inciso a, el convenio coletivo como • ••• un acuerdo - i 
i 
¡ 

relativo a las condiciones de trabajo, concluído de una parte entre una o veri!B 1 

J 
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organizaciones sindicales de empleadores, a todo grupo de empleadores o uno - -

o varios empleadores considerados individualmente~ (17). 

·Al discutirse el proyecto de Ley en Francia, ee propuso --

, que las convenciones ordinarias ee celebraran, por la parte obrera por una - -

asociación profesional o bien por un grupo de trabajadores que constituyeran la 

mayoría en ln empresa toda vez que se argumentaba que sobre los·12 millones de- · 

trabajadores asalariados sólo 4 millones se encontraban afiliados a sindicatos~ 

por lo que la mayor parte de los trabajadores caree~~ de medios para concertar• 

las convenciones colectivas; pero el legislador no aceptó osa argumento y con • 

codióexclusivamente a las asociaciones profesionales la facultad para concertf.r 

esos convenios. 

La Ley española de contrato de trabajo de 1931 en su artí-

culo 12, expresaba "Se considerará pacto colectivo, acerca de lae condiciones -

de trabajo, el celebrado entre una asociación, o varias asociaciones patronales 

con una o varias asociaciones profesionales obreras, legalmente conatitu!das, -

para establecer las normas a que han de ~comodarse los contratos de trabajo que 

celebren, sean éstos individuales o colectivos, los patronos y trabajadores del 
I 

ramo, oficio o profesión, a que aquéllo·s 1 éstos pertenezcan en la demarcación-

respectiva". 

Al analizar la Ley alemana de 9 de abril de 1949, no encol! 

tramos una definición del convenio colectivo, pero es posible deducirla del mi! 

mo texto legal cuando estipula que el convenio colectivon ••• rogula los derechos 

1 deberes de las partes y contiene normas que puedan regular el cont~nido, con­

clusi~n y extinción de las relaciones de trabajo, as! como las cuestiones rela­

tivas a la empresa 1 a la conatituo16n interna de la misma (efecto obligacional 
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1 normativo), siendo partee de los miemos los sindica toa, loa empresarioa 1 lae- > 

asocieCiones de empresarios (organizaciones superiores); actuando en ~ombre de .. 

las asociaciones a ellos adheridas cuando tengan poder bastante para ello~. 

Inglaterra no posee una legislación que defina la conven­

ción colectiva; sin embargo, la casi totalidad de empresas están ordenadas por. 

con~enios colectivos como son los llamados Trade Agreement o Collective Bargain 

ing, sancionados solo por obligaci&n moral, no prtdiéndose exigir, jurídicamente 

su cumplimiento. 

En los Estados Unidos, la Ley Taít-Hartley Labor Manage -

/..,nt Relatione Aot, del 23 de junio de 1947, en le aeocio!n 7a., expresa que•,,, 
1 

l loe trabajadores tendrán ol de·recho de organizarse por si miemos; el do formar. 

\ ingresar o ayudar a organizaciones laboral.es al de celebrar acuerdos colectivos 

. a través de representantes de su propia ele·cción y el de emprender cualquiera -

otras actividades concertadas que tengan por objeto la negociación colectiva • 

lae convenciones colectivas pues solo !acult~ a los trabajadores para organizar 

ae y celebrar acuerdos colectivos. 
1 ' 

En el Código de las Leyes de Trabajo de Rusia, en EU ar • 

tículo 15 definía el contrato colectivo ~e trabajo como " un acuerdo conclu!dc­

entre un sindicato profesional como representante de los obreros y empleados -

de una parte, y un pa~rono, de otra; acuerdo que fija las condiciones do traba!o 

1 reclutamiento de obreros para las empresas, establecimientos y. explotaeiones­

considerados individualmente o por grupos de éstos, y determina el contenido de 

los futuros contratos individuales de trabajo". La definición rusa ea circuns -

cribe a las posibilidades que ·el referido código, as! como la Constitución de -
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pa:ls, confieren o. los patronos, pues 'atoa ca1°c3en de libre asociación, razón - -

por la cual el convenio no puede pti.r'taree con una asociación o sindicato profes-

!onal privados de existencia nominal 1 efectivamente en R\lsia; en cuanto a loe .. 

t~abajadores, tampoco gozan de libertad de sindicación. 

El.CÓdigo de· Trabajo do Rumanía del 30 de mayo de 1950 en su 

artículo tercero definea "El convenio colectivo es un convenio celebrado de una-

parte por el comité sindical de la empresa o 1nstituo16n respectiva, en concepto 

de representante de loa obreros y empleados y de otra, por los empleadores. 

En todo convenio colectivo se harán constar las obligaciones 

contraídas por ambas portes por lo que respecta: a) al desenvolvimiento del pro­

ceso de la producción con miras a la realización del plan del Estado;b) al mejor 

amiento de las condiciones de trabajo y de la vida de los asalariados". 

El artículo 42.del Código de Trabajo de Albania declara Q\'l! 

"Se entenderá por convenio coletivo la convnción conclu!da entre el comité eind! 

cal, a título de repr9sentante de loa obreroo ¡ empleados por una pa~teJ y la -

empresa, por otra parte; y en él constarán las. ree!procas obligacioneo de laa -

partee a efectos de cumplir o superar loo planes de producción, .reforzar la dis­

ciplina del trabajo, mejo~ar su organización, la protección de los traba.jadores-

1 las condiciones del trabajo, as! como satisfacer las necesidades materiales 1-

cul turales de obreros 1 empleados" (18). En estas definiciones encontramos que -

lo que se estipula son los fines qu~ el Estado persigue denomin~ndoae Economía -

planificada de tipo socialista·. 

Respecto de la logislaci6n de los países iberoamericanos, -

encontramos uniformidad acerca de que el sujeto por parte de loa trabajadores, -

debe ser un sindicato profesional, pues no se admite que los trabajadores como -
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grupo puedan celebrar oon los patrones contratos colectivos. El CÓdigo de Trabajo 

de Chile en su art:!culo )o. establece que 11el c¿ntrato colectivo es la c.onvención­

celebrada entre un patrón o una asociación de patrones, por lllla parte, y un eind! 

cato o oonteders.ción de sindicatos por la otra, con el fin de establecer c:!.ertaa-
' 
condiciones comune~ de trabajo o de salario, sea en una empresa o grupos de ampr! 

sas 11 • 

El CÓdigo de Trabajo del Ecuador. en su artículo 137 dice: "Con­

trato o pacto colectivo es el convenio celebrado entre uno o m~s patrones, anocia 
' -

~iones patronales, y una o más asociaciones de trabajadores legalmente conatituí-
1 4a, en el que se establecen las condiciones o bases conforme a las cuales hnn de 
1 

celebrarse en lo sucesivo entre el mismo patrono 1 los trabajadores representados 
1 
por la aeociaci&n contratante los contratos individuales de trabajo determinados-

en el pecto". 
i 
1 La Ley General del Trabajo de Bolivia, no contiene una def!nici,gn 

~el contrato colectivo, ni dotermina sus alcances, omisión que subsan6 el Decreto 

Reglamentario sobre la misma ley, el que en su artículo 17, lo considera como "•• 

el convenio celebrado entre uno o más patrones y un sindicato, federac16n y con -
I 

federación de sindicatos de trabajadores con objeto de determinar condiciones ge~ 

nerales del trabajo o reglamento" (19). J 

Las Leyes del Trabajo del Brasil en el artículo 6l.l definen ol­

oontrato colectivo 1c~o el convenio de carácter normativo por el cual doe o más­

sindicatos representativos de categorías económicao o profesionales estipulan - -

condiciones que regirán las relaciones individuales de trabajo en el ámbito da la 

respectiva representación". 

En un proyecto de le1 presentado ante la Cámara d.e .diputados - · 
' ,f.·"' 

del Paraguay de fecha 31 de julio de 1929, en su artículo Svo., definía al contr.e. 
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~ to como " ••• una convenci&n escrita celebrada entre un patrono o una asociación - ... 

de patronos y uno o varios sindicatos obreros, 'con el fin de establece~ ciertas -

condiciones comunes de trabajo y salario, sea en una empresa o en un grupo de em -

presas o induotrias".(20) 

Nuestra legisleción, la Le1 Federal del Trabajo en su artícu­

lo 386 menciona ques " Contrato colectivo de trabajo es el convenio celebrado ent¡e 

uno o varios sindicatos de trabajadores 1 uno o varios patronea, o unoa o varios -

sindicatos de patronea, con objeto de establecer las co~diciones segÚn las cuales­

debe prestarse el trabajo en una o nula empresas o establecimientos. 

1 De nuestra dei'inició11 se desprende que no es posible la cele-
' . 

bracicSn de un con·trato colectivo en el que la parte obrera no tenga personalidad -
1 . 

jur!dica, pues necesariamente debe tratarse de una organización profasi.onal; el -

sindicato es el único titular que puede existir y no grupos de trabajadores aisla-

~os, do la otra parte, debe representar a uno o varios patronos o uno o v&rios - -
¡ 
sindicato~ patronales, La Ley se reiiere a individuos o sea patrones individualme,a 
! 

te considerados o bien uno o varios sindicatos patronales. 

El objeto o fin del contrato colectivo lo señala la defini -
. i 

ci~n legal cuando dice que se celebra, precisamente con el objeto de establecer ~-

las condiciones sogún las cuales debe· prestarse el trabajo en una o más empresas­

º establecimientos. Observamos de lo anterior, que solamente ee refiere el precep-

to legal al aspecto normativo en cuanto que regula las condiciones a las que deben 

eometerae loa contratos individuales de tra'bejo;o sea, que nuestra definicidn reeB,l 

ta incompleta pues solo se refiere al aspecto individual, porque si la definieión­

de la Ley fuera completa como la define el artículo )86, encontraríamos que la - -

naturaleza jur!dic~ del contrato colectivo quedar!a solamente limitada a ser una -

'• 
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auma de contiratos individuales; .faltan una serie de disposiciones que fijan dere -

chos '1 oblie;eoionee entre las partes contratantee que suscriben el con.trato eole,2 

tivo como son aindicat()s, obreros 1 patronos. El maestro Cepeda Villarreal señala-

que " ••• no debe dejarse de reconocer que en un contrato colectivo de trabajo se -
• 
estipulan también obligaciones y derechos que afectan directa e inmediatamente a­

las partes, a los sujetos que celebran el contrato colectivo de trabajo y entonce! 

tenemos que en un contrato colectivo de trabajo existan derechos y obligaciones de 

doble naturalezaí unos que afectan a los sindicatos que celebran ese contrato, sin 

dice.to de trabajadores y sindicato patronal, bien que afecten al sindicato de tra-
1 

'?aJadores o al patrón cuando en el contrato colectivo de trabajo no intervenga un-
' ¡ 
sindicato patronal y si hay derechos 1 obligaciones que afecten a las part~s que -

Jelebran ese contrato, lasnormaa consignadas en él regulan las relaciones entra ... 

los sindicatos, o entre el sindicato de trabajadores y el patrdn, como partes con­

tratantes, como sujetos ~ue celebran el contrato colectivo de trabajo" (21). 

~) Obl_!.gator1edad pera su celebración. 

En la obligatoriedad para la celebración de los contratos - -

colectivos, la doctrina estipula dos orientaciones: 
i 

a).- El con~enio colectivo obliga porque as! lo ordena o per-

ad.te el Derecho del Estado. 

En Inglaterra la fuerza de obligar no nace de una norma legi! 

lativa sino de meras co~vicciones sociales, reconocidas por el llamado Derecho - -

común ( Common Law), obliga moralmente para poder cumplir esos pactosJexisten los­

convenios por costumbre, son reconocidos por loa tribunales, más no están protegi­

dos por la ley. 

La legislaci&n mexicana, contiene la obligatoriedad para la • 

¡pif' 

~-
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celebración del contrato colectivo en el art!culo 387 de lo Nueva Ley Federal del .. 

Trnbª-jo. Esta disposición, apnre~tn tener un criterio unilateral, pues en su parte 

relativa de que "El patrón que ampla trabajadores mierabros de un eindicato tendra­

obligaci6n de celebrar con éste, cuando lo eol!~ite, un contrato colectivo. Si Ól­

patr6n se niega a íormar el contrato, podrán lo~ trabajadores ejercitar el derecho 

de huelga conaignsde. en el artículo 450."Creo quo es unilateral eate criterio - -

porque la obligación selo se impone para el patr6n, pero no para el sindicato - -

obrero; se explica esta unilateralidad, porque el derecho laboral es un dorecho -

prote~cionista de la clase trabajadora 1 por eata razón, eata disposición encierra 

un medio más de prote11cioniamo y de ahí su aparente parcialidad en favor de los -

trabajadores. 

Si se trata de proteger a loe tra~jadoree, dando nacimiento -

a las asociaciones profesionales 1 al contrato colectivo, os lógico entender q~e -

como medio de protecci6n a los obreros s61.o se diera derecho a ellos para usarlo.-

r&ülm&ute a través de la pr~ctica dol derecho leborsl, y ccn le e~epta~!6n qtte --

esta obl1gaci6n ha tenido, se pierde un poco la noción de si es tmilaternl o no. 

El artículo 388 d$ nuestra Ley Federal del Trabajo dice "Si -

den~tro de la misma empresa existo varios sindicatos, se observarán las normas si ..,; 

guientesa 
/ 

I. Si concurren sindicatos de empresa o industriales o unos y -

otros, el contrato colectivo se celebrará con el que tenga mayor número de trabsj!!, 

dores dentro de la empresa; 

II. Si concurren sindicatos gremiales, el contrato colectivo se -

celebrartÍ con el conjunto de los sindicatos mayoritarios que representen a los pi-2 

tesiones siempre que se pongan de acuerdo. En caso contrario, cada sindicato cele­

brará un contrato colectivo para su profesión: y 
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III. Si concurren sindicatoa gremiales 1 de empresa o de industria, podrán-­

loa primeros celebrar un contrato un contrat~ colectivo para su profesión, siem­

pre que el número de sus afiliados sea mayor que el de los trabajadores de la - -

,misma profesión que formen parte del sindicato de empresa o industria. 

El principio resulta simple de la lectura, pero la aplica -

ci&n en la práctica ·es complicada; se pueden presentar situaciones diferentes - -

el criterio de mayoría para determinar el sindicato con el cual haya de colebr!r 

· se el contrato colectivo tiene excepciones. De aouordo con la Ley, si hay dos - -.. 
~ 

sindicatos de naturaleza igual o semejante que están en pugna por la celebraci~n 

del contrato colectivo, habrá que atender el criterio de las mayorías; si se tr! 

ta de un sindicato de empresas frente a otro, o frente a uno de industria, o si­

eon dos de industria, habrá que determinar cual cuenta con la mayoría. Pero pue­

de presentarse el caso de que sindicatos gr~mialee se enfrenten entre oí: ln L~y 

resuelvo en forma expresa ese proble!"!S.a si se ponen de aouordo, habrá un solo -

contrato colectivo, si no habr' tantos como pror~sionea baya dentro de la empre-

ªª• 
Puede, sin embargo, presentarse la posibilidad de que uno-

1 . 
1 

o ams sindicatos gremiales se enfrenten a un sindicato de empresa o a ttno de in-

dustria en este caso el sindicato gremial podrá celebrar un contrato colectivo -

para ser aplicable a la profesi~n que represente y el otro sindicato tendrá - -­

derecho a celebrar un contrato para.ser aplicable a todos loe trabajadores de la 

misma empresa, salvo a los qúe eet~n afiliados al sindicato gremial. 

e) Administración y Titularidad del Contrato colectivo. 

El problema de la determinación del sindicato que tenga derecho a la 

celebración de un contrato colectivo, surge a vec&a en la prác·tica, no ya en el-
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momento de su celebración, a~.no en ralacicSn de un contrato colectivo ya existente. 

entonces los sindicatos luchen entre si tratando da lograr lo que ae ha de11ominado 

la Titularidad y Administración del Contrato Colectivo". 

Para la administración 1 titularidad del contrato coleoti-

vo, puede decirse que se sigue en t9rm1noa generales, el mismo criterio auterio~ -

mente expresado, salvo tal vez el caso de que exista un contrato colectivo celebra 

do por un sindicato de industria o de empresa y trate un sindicato gremial de lo -

grar el control de los trabajadores de determinnda profesi&n, porque aplicando el-

ari terio de la moy.or!a habra de conservar la titularidad 1 administración del con -

.trato colectivo el sindicato de empresa o de industria. 

Existo el criter:l.o de las mayorías cuando la t<?talidad de­

trebajadoree deja de pertenecer a una organiza1~i&n para ingresar a otra, en este­

caao se resuelve respecto de la.voluntad de _la mayor!a de los trabajadores, que -

habrá de atenderse a esa voluntad mayoritaria, olvidándose de que los sindicatos -
. 

puedan pedir la aplioacióu de la ülaúaula da ~xclusióu de los tx-abajadores qu~ --

hubieran renunciado a ser miembros de la organización, cuando por virtud de un -­

cambio total de la opinión de los trabajadores dejan de ser miembros de un sindi -

cato para integrar otro o ~filiarse a otro." En este tipo de conflictos interaindi­

cales en que se discute la titular:l<lad y añministración del contrato colectivo, no 

se da lugar a la celebración de un nuevo contrato, simplemente al derecho de ejer­

cer la representación profesional de los trabajadores ante la empresa y de hacer• 

funcionar el contrato colectivo, especialmente con respecto a derechos y obliga • 

ciones· para la organizsci~n profesional. 

d) La Formalidad del Contrato Colectivo. 

Esta formalidad la cita el artículo 390 de la Nueva Le1 • 
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lt'ederal del Trabajo señalando qu~s 11El coutrato colectivo de +,:rabajo deberá - -­

celebrarae por escrito, bajo pena de nulidad.Se hará por triplicedo, entregándo-­

ee un ejempllll' a cada una de las partes y se depositará el otro tanto en la J'UnJ:.a 

de Conciliac16n y Arbitraje o en la Junta Federal o Local de Conciliación, la que 

después de anotar la fecha 1 la hora de prosentación del documento lo remitirá -

a la Junta Federal o Local de Conciliación y Arbitraje. 

El contrato surtirá efectos desde la fecha y hora de preao}l 

tación del documento, salvo que las partes hubiesen convenido en una fecha distin 
. -

ta. 
Del an~liais de este art!culo se deeprend que el contrato - -

deberá celebrarse por escrito 1 triplicado, con el objete de que \1n ejemplar ae -

conserve por cada una de las partes y el triplicado sea depositado ante la Junta­

Fedoral o Local de Conciliaci6n y Arbitraje; la doctrina considera que es perfec­

to y lógico el que el convenio colectivo deba celebrarse por escrito, pues so - -

deterr.inan las mutuas prestaciones y derechos del patrono, sindicato y obrero, -

porque ao! se evitan los abusos que acarrea. la contrataci6n o acu&rdo verbal:"La­

aolemnidad formal es condición necesaria·pnra la validez del conti'ato normativo -

1 no cabe suplirla por ninguna otra prueba. Resulta tan imprescindible la formal! 

•ad escrita de los convenios colectivos, que su omisión produce la nulidad, cual-
.1 

ai no hubiere habido acuerdo. De esa manera, el requisito de concertar por escri­

to las convenciones colectivas constituyo una formalidad legal para la validez • · 

del acto jurídico y no para ·su prueba; por tallto se exige ad solemnitatem. (22). 

El precepto legal citado señala que no producir' efectos leg!l 

ea el contrato colectivo sino desde la fecha y hora en que quede depositado, por­

cualquiera de las partee, ante la Junta Federal o Local de Concilinc16n y :~rbi -

traje. 
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ta finalidad que tj.ene el depósito es precisar el tiempo de vigencia del contra­

to colectivo, donde laa partes pueden predir 1a revisión del mismo, cu~ndo.con -

cluya el término legalmente estipulado en la ley. También, le da publicidad para 

llevar a las partes que celebren el contrato colectivo al conocimiento de quiene! 

quedan obligados a cumplirlo y a declararlo existente. 

Se deduce que en nuestra legislación las Juntas de Concilia­

ci6n y Arbitraje Federal o Locales, no tienen facultades para analizar el conte­

nido del contrato colectivo de trabajo; ea decir, no existe la obligación, ni el 

, derecho, de revisar las condiciones en que un contrato colectivo fue pactado, y-

/si alguna de las disposicionoe del mismo fuere nula, debe ser substituído en su­

' 1 

'oportunidad, cuando la parte legítima reclame la nulidad por disposición da la -

l1ey. Opinamos, que el depósito del contrato colectivo1 no es un simple requisito­

,rormal, se trata de que surta sus efectos entre las propias partee, es pues un-­

,requisi to solemne de existencia. 
i 

ie) Requiaitoa d& Ex1atenciu y de Validez en el Contrato Colectivo. 
! . 

La Ley Federal del Tr&bajo, no menciona los requisitos de existen-

cia 1 de validez del contrato colectivo; estos solo se pueden derivar del Dere -

cho Común.cuando éste en T~or!a General de las Obligaciones habla del objeto de­

los contratos, dice que es la cosa que el,. obligado debe dar es el hocho qua el -

obligado debe hacer o no hacers es establecer laa obligaciones y derechos de las 

partes contratantes. 

El objeto del contrato colectivo, se deduce cuando las partes~ 

ae obligan a determinadas prestaciones; el contenido queda definido por el inte! 

'ª de los propios contratantes que son los que se obligan directamente al CUillpl! 

miento de lo pactado. Las obligaciones que derivan del contrato colectivo solo -
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empiezan cuando los contratantes entre si celebren contratos propiamente d1chou. 

El objeto, es, entonces pactar una serie de prestaciones y disposiciones de - -

armon!a para que exista paz dentro do la empresa o de la industria por el térmi­

no de vigencia del mismo. 

En todo Qontrato colectivo, existen obligaciones rec!pr~ 

o~e que nacen de· la .relación jurídica que se considera como ley previsible de s! 

tuaciones planteables, que resuelven estados de hecho concretos, que tratan de -

encontrar una solución jurídica eutre patronos y trabajadores. 

El contrato colectivo no debe. confundirse en su natural! 

za jurídica con el contrato individual de trabnjOJ en ambos se regula la presta­

ción del trabajo, 1 se estipulan obligaciones 1 derechos; paro en la contratac1Ó,!! 

individual se pactan servicios en forma individual y en el colectivo se pactan -
1 

condiciones generales en que deberán prestarse los servicios. Las obligaciones -

son concretas en el contrato individual e indetermin~dao al sujeto de la presta-

ai&n e;..•t··el s..specto colectivo<!' En éete ea estipulan normas que d1tberán s.plfoarsa-

a los contratos individuales y las obligaciones y derechos entre las partos con-

trat&ntes. 

Consentimiento es todo·acto jurídico que presupone un -

acto de voluntad, que se manifiesta libremente, 1 que no debe ser dado por error, 
/ 

arrancado por dolo o bien sorprendido por violencia; así lo estipula ol artículo 

1812 del Código Civil para el Distrito y Territorios Federales. 

En el contrato colectivo de trabajo el consentimiento -

ea un acuerdo libre de voluntades a través de sus representantes de partes deter­

minadas, en donde se aanifieetan intereses con carácter colectivo para ser. aplie! 

dos. a una profesión, oficio, industria o empresa. 

í 
t 
f 

t 
1 
~. 

i 
~· 



En todo acto jurídico, quien se ostenta capaz debe reunir dos requiaitoa india -

pensables, si omite alguno do ellos, el acto será considerado como nulo, ol pri- \ 

mer requisito será de qu~ deba tener capnc1dad ou!iciento; como sogundo requioi-

to, el que pueda representar en fo1•ma jurídica s.ceptsble a quiones resultan obl.! 
• 
gados; para cumplir estos requisitos, es neceaario contar con la capacidad que Q 

el Derecho común exige para obligarse por a! o bien para representar a un tercero 

En el contrato colectivo de trabajo encontramos que la -­

capacidad para celebrar los miemos, pertenece a la aeociac1ón profe91onal, patr6n· 
, . ' 

o patronee o bien asoc1ac1on pat~oual. El patron o patrones SG rigen por las diJ! 

posiciones del Derecho ccmún. 

La asociacion profesional debe de estar constituida v~li­

damente, o de lo contrario el contrato colectivo será ~ulo, es neceaario que el­

eindicato satisfaga loe requisitoa tanto de constitución como de registro; de -­

éstos deriva su capacidad. La Nueva Ley Federal del Trabajo en su artículo 364 -

· nOíi d.ic'!l!: lJop eindieatoa deber,Cn consti tuirae con veintA trabajadorsa en aarvi ... 

cio activo o con tres patrones, por lo menos. Para la determinación del número -

mínimo do trnbajadores, se tomarán en consideración aquellos cuya relación de ª 

trabajo hubieae sido rescindida o dada por terminada dentro del período compren­

dido entre los treinta días anteriores 11 la fecha de pre.stación de la eolici tud-
~· 

de registro dol sindicato y la en que se otorgue éste. 

La capacidad para ingresai• a los sindicatos es determina.da 

por la le7 laboral en su artículo 362.- Pueden formar parte de los sindicatos lo! 

trabajadores ma7oree de catorce aiios. 

Artículo 365.- Loa sindicatos deben r~gistrarse en la Se -

oretar!a del Trabajo y Previsión Social en los casos de competencia federal y en 
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las Juntas de Conc111aci6n y Arbitraje en loa de competencia local, a cuyo-;· -

ei'ecto remitirán poi· duplicado: · 

!.-Copia autorizada del acta do la asamblea conatitutiva; 

II.-Una lista con el número,nombree 1 domicilios de sus miembros Y• 
, . 
con el nombre y domicilio de los patroneo, empre!as o establocimientos en los -

que se prestan los servicios; 

III.-Copia autorizada de.los estatutoSJ 1 

IV.- Copia autorizada del acta de la asamblea en que se hubiese ele­

gido la directiva. 

Los documentos a que se refieren las fracciones anteriores ser­

án autorizado's por el Secretario General, el de Organización ¡ el de Actas, sal­

vo lo dispuesto en los estatutos. 

Las autoridades están obligadas a registrar loa sindicatos den-

tro de los t&rminoe de la Ley; en la inteligencia d: que tr~nocu.-ridcc &atoe, ai 

- ~ 

l 
l ¡ 

1 

1 

1 

1. 
1 

1 

1 
i 

no se registra el sindicato por las autoridadas,automáticament& queda registra- · [ 

do el sindicato 1 desde ese momento goza da peraonalidad jur!dica y social para-

la defensa de sus miembros y para obtener lt\ · c~lobn1ción del contrat·o colectil'o-' . 

de trabajo. 

Conforme al artículo J66'el registro de loe sindicatos s6lo po-

drá negarse en loe casos siguientess 

I,-Si el sindicato no se propone la ·r1nali~ad prevista en el -

art!culo 356. 
II .-si no se constituyó c'on el ·númoro de miemb1•os i'ijado en el -

artículo 364; y 

III.-Si no se exhibe·lQ.tt. dooumentoe e. que se refiere el artículo-

anterior. 

1 

l 
l 

1 

1 
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Satisfechos loa requisitos que so establecen para el registro w 

de los sindicato1, ninguna de lae autoridad$B .correspondientes podrá negarlo. 

Si la autoridad anto la que se presentó la solicitud de regis w 

tro, no resuelvo dentro de un ténnino do sesenta dias, los solicitantes podrán­

requerirla para que dicto resolución, y si no lo hace dentro de los tres días -

siguientes a la preaenta.ción de la solicitud, se tendrá por hecho el registro -

para todos loa efectos legales, quedando obligada la autoridad, dentro de los -

tres d!aa siguientes, a expedir.la constancia respectiva. 

j Este precepto es de suma importancin ti!nde a hacer efectiva-­

Jla libertad sindical, 1a que transcurridos los términos de sesenta días para -
1 

!resolver sobre el registro y loe tres del requerimiento para que las autoridad-
¡ ó , . :es dicten la resoluci n, ipso jure, automaticamente, se tiene por registrado • 

'el sindicato y deede ese momento goza de personalidad jurídica .• Las autoridadel!I 

deberán expedir la conatencia reepeotiva y en caso de no ba.oerlo incurren en -

responsabilidad, pudiendo suplirse la constancia con otros medios do prueba. 

La personalidad en este caso se podrá comprobar cou las copias 

selladas de la solicitud ¡, requerimiento respectivos. 
. / 

Cuando las autoridades nieguen el r6gistro del sindicato, los-

que aparezcan como ~epresentantcs de éste podriín-ocurrir en juicio de ampare in 

directo ante el Juez dt Distrito competente como dispone la Ley de Amparo. (23). 

En l& doctrina del derGoho civil todo acto jurídico debe tener­

un objeto lícito. El objeto del contrato colectivo son las condiciones de pros -

tac16n del servicio, mismas que no pueden ser ilícitas; eeta.9 condiciones de - -

berán ajustarse a lo estipulado por la ley ¡ no contravenir el orden público. 

ta ilicitud de todo contrato lo encontramos en el artículo - • 

1830 del C&iigo Civil para el Distrito y Territorios Federales que dispone "Es • 
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ilícito el hecho que ee oontrai·io a las leyes de orden pu~lioo o a las buenas 4 

costumbres". La simple contrntaci&n de servicioa para que ae cometieran actos 

delictuosos, inmorales, indicará que las autoridades no podrán consentir este t! 

po de pactos; el fin que se persigue, en to:io contrato coloctivo, debe ser cona! 

cuentemente lícito. 

La mayoría de las legislaciones po~itivas exigen que el -

contrato colectivo se celebre por escrito, siendo indispensable para que eT.iata• 

conocimiento por parto de los trabajadorea do lo que se estipula f!ll el mismo co,e 

trato; debe existir, ademñs,una mayor seguridad por a~bas part~s pues habrá paza 

en la empresa !obre lo que se determina en forma escrita, so precisa además el -

contenido y el término de duración. 

Reapecto a la legielao16n del trabajo, y muy esp~cialmente 

refiriéndonos al contrato ooloctivo, no encontramos ni en la doctrin~ ni en la -

ley un ordonamiento o reglamentación aistomáticn aobr~ loa requisito~ de existen 

cia 1 ~elides del contrato colectivo~ 

Z) ,. Influencia de la teoría integral en el contrato colectivo d~) trnbajo. 

! 
I' 
! 

I · 
l 
! 

i 
i 

1 
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1 
¡ 

~ 
¡ 
~ 

La influencia de esta teoría explica la teor!a dol derecho del trabajo para eus- ¡ 
1 

efectos dinámicos, como parte del derecho ~ocinl y por consiguiente como un or -

den jur!dico digniíicador, protector y reivindicador de los que viven de sus - • 

ootuerzos manuales e inteloctualee, para alcanzar el bien de la comunidad obrera 

la seguridad colectiva y la juat.ic:ta social que tiende a socializar los bienes -

de la producción; estimula la práctica jur!dico-revQlucionsria de la asociación- . 

proteeional y de la huelga, en func16n del devenir histórico de estas normas • -

sociales; comprende, pue9 la teoría revolucionaria del artículo 123 de la Const! 

cional politico-social d$ 1917, dibujada en sus propion textosa 

i 
l 
l ¡ 
l 

! 
j 
' 
' 
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1.- El derecho del trabe.jo, prot~ctor de todo el qua prosta un servicio a otro -

en el campo d~ la producci6n ecoo6mica O en cualquier acti·vidad laboral, ya Se! 

.! obreros, jornaleros, empleados al servicio del Estado, empleados en general~ -

domésticos, artesanos, médicos, abogados, técnicos, ineenieros, peloteros, toro! 

,28, artistas, ect.; ea derecho nivel&dor frente a los empresarios o patrones y -

cuya vigoncia corresponde mantener inc&lume a la jurisdicción. 

2.- Derecho del trabajo reivindicatorio de la clase trabajadora para sooializar­

loo bienes de la producción en función de recuperar lo que le pertenece por la -.. 
explotación secular del trabajo humano que acrecentó el capital 1 propició el -

desarrollo e~on6mico de la Colonia a nuestros d!as. Es dorecho legítimo a la - ª 

revolución proletaría que transformará la estructura capitaliata, por la inaíic! 

cia de la legislación, de la adminiatraci&n y de la jur1sdicoi6n en manos del -

poder capitalista. 

3.- Derecho administrativo del trabajo constituido por reglamentos laborales, -­

para baoer efectiva la protección social de los trabajadores. Corresponde a la -

administración y esp~cialmento al poder ejecutivo el ejercicio da la política -­

social 1 tutelar a la clase obrera al aplicar los reglamentos no s61o protegien­

dÓ sino también redimiendo gradualmente a loe trabajadores. 

3.- Derecho procesal del trabajo, que como norma del derecho social ejerce una M 

f'unción tútelar de los trabajadores en el proceso laboral, as! como reivindica ~ 

dora, fundada en la teor!a del art!culo 123 de la Constitución de 1917, en el -

sentido de que las Juntas de Conciliación y Arbitraje están obligadas a redimir-

a la clase trabajadora, supliendo sus quejas o reclamaciones defectuosas, En los 

ccnt'lictos de naturaleza económica puedet roalizaree la reivindicación proletaria. i 

uufa que aumentando salarios y disminuyendo jornada de trabajo, etc., entregando-
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lao empresa.a a los bienes de la producción a loa trabajadores cuando los patron- · · 

ea no cumplan con el artículo 123 o la clase obrera en el proceso aai' lo plantao, 

pues el derecho procesal social no está limitado por los principios de la Conati- ' 

tución Política, de esencia burguesa y sostenedora de la propiedad privada, ni • 

ésta pu~do estar por encima de la Constitución social, que es la parte más tras -

cendonta1. de la Carta suprema do la República. 

En ~ aplicación conjunta do los principios ·básicos de la Too­

r!a integral, pueden realizarse en el devenir histórico la protección de todoG ~ 

los trabajadores, sea cualos fu.era su ocupación o actividad, así como la reivin­

dicación de los derechos del proletariado, mediante la socialización del Capital 

y de las empresas, porque el concepto de justicia social del artículo 123 no ea 

simplemente proteccionista, sino reivindicatorio, que brillará algún d!a por la~ 

fuerza dialéctica de la Teoría integral, haciendo conciencia clasista en la joven . -
tud y en la clase obrera. Preciso.mente la dialéctica marxista y por lo mismo su-

caracter!atica reivindicadora le da un contenido esencialmente revolucionario, 

que no tienen los demas eatatutoa laborales dol mundo. 

La teor!a integral descubre las características propias de -
1 • 

la legislación mexicana del trabajo, y en la lucha por el derecho del trabajo, -

· persigue la roalizaci6n no scSlo de la dignidad de la persona obrera, sino también 
. -
su protección eficaz y su reivindicaci6n. Por ello, el derecho social d~l trabajo 

es norma que beneficia oxclusivamento a ln clase obrera y campesina y a quienes -

la forman individuslmente , esto ee, a loa que prestan servicios en el campo de­

la producción económica o en cualquiera otra actividad humana, diatinguiendose -­

por tanto, del derecho público on que los principios do éste son de subordinnciál 

¡ del dereeho privado que es de coordinnc16n de interés entre iguales. Entre nos-:­

otros el derecho aocial es precepto jur!dico do la más alta jerarquía porque --
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está en la Constitución y del cua~ forman parte el derecho agrario, el d0recho -

del trabajo y de la previsión aoéial, as! como sus dieciplinaa procol!aleo, iden ... 

tificadas en los artículos 27 y 123. En la legislación mexicana el derecho soci,!l 

es el oummun ele todos loe dorecb.os p1•ot·actores y raivindicadores de loa obreroa,-

campesinos o de cualquiera econ6micamento débil, para compensar desigualdades y -

corregir injusticias sociales originarias del capital. 

En tal sentido empleamos la terminolog:!a. del derecho social-

1 como parte da éste la legislación fundamental 1 reglamentaria del trabajo y de' 

la previsi&n social. Los elementos de la Teor!a integral sons el derecho social -

proteccionista y el d~recho social reivindicador. (24). 

Teoría integral de derecho del trabajo,- Frente a la opinión generalizada de los 

tratadistas de derecho industrial, obrero o del trnbajo, en el sentido de que -

esta disciplina es el derecho de los trabaj~dorcs subordinados o depandientsa, -

7 de su función expansiva dol obrero o.l trabajador incluyendo en Ól la idea de • 

la seguridad social, surgio nueetrA Teoría Integral del Dorecho del Trabajo 1 -

de la PrevisicSn Soaiál no como aportación científica personal, sino como la - -

reveloci~n de los textos del artículo 123 de la Constitución Mexicana de 1917, -. 
I • 

anterior a la terminacicSn 'do la Primera Guerra Mundial en 1918 y firma del Trato. 

do de Paz de Versal.les de 1919. En la ralaciones del ep~nimo precepto, cuyas bas­

es integren loa principios revolucionarios de nuestro Derecho dol Trab11jo-y de• 

la f,ravisión Social, descubrimos su naturaleza social proteccionista y reivindi­

cadora a la luz do la Teoría integral, la cwal resumimos aqu!: 

l,- La Teor!a integral divulga el contenido. del art!culo 123, cuya. 

grandiosidad inauporada basta hoy identifica el derecho del trabajo con ol dere -

cho social, siendo el primero parte de 'ate. En consecuencia, nuestro derecho ... -

del trabajo no ea derecho pÚblico ni derecho privado. 

2.- Nuestro derecho del trabajo, a partir del lro. de mayo de 1917-

t 
\ 
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es 01 osta.tuto proteccionista y reivindicador del trabajado~; 
' 

no por la !uer~a ~ 

axpansiva, sino por mancla.to confltituoioncü. quo comprende: a los obreroe, jorna -

leros, empleados~ doruéaticos, 11.rtosano3, burócratas, 12gentes comerciales, médicce 

abogados, artistas, deportintaa, toreros, técnicos, ingenieros, otc., a todo - • 

aqu~l que presta un e0rvicio personal a otro mediant~ una remuneración. Abarca -

a toda clase de trabajadores, a loa llnmados"subordinadoa o dependiontes" y a - .,. 

loa autónoraos. Los contratos de prestación de servicios del CÓdigo Civil, as! u~ 

como las relaciones personales entre !actores y dependientes, comisionia·(;as y - -

comitentes, etc,, del CÓdigo de Comercio son contrato9.de trabajo. La nueva Ley -

Federal del Trabajo reglamenta actividades laborales de las qua no se ocupaba ln-

197 anterior. 

3.- El derecho mex:lca110 del trabajo contte.ne normas no aólo protec­

cionistas de los trabajadores,.sino reiviudicator!as que tienen por objeto que -

&stos recuperen la plusvalía con loa bienes de la produoc1~n que provienen del -

r&gim~n da axplotaoión oap1tal1atao 

4•" Tanto en las relaciones laborales como en ol campo del proceso-

laboral, las leyes del trabajo deben protsger y tutelar a los trabajador·ss tren ... 

te a sus explotadores, as!· com·o las Juntas de Conciliación 1 Arbi t.raje, de la· -

misma manera que el Poder Judicio.l Federal, ostán obligadas a suplir las quejas­

deficientee de los trabajadoras (Art.107, fraoci~n II, de la Constituci6n.) Tam­

bién el proceso laboral debe ser ins~rumento de re1vindicac16n de la clase obr!! 

ra. 

5.- Como los poderes pol{Ucos son ineficaces para realizar la rei­

vindicaci~n de los derechos de proletariado, en ejercicio del art!culo 123, de -

la Constitución social que consagra para la él.ase obrera el derecho a la revolu-
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ci6n proletaria podrán cambiarse.las estructuras económicas, auprim1endo el ré­

gimen de explotación del hombre.por .el hombre. 

ta Toor!a integral es, en suma, no sólo la explicación de las relaq 

ciones eocialeo del .Art!culo 123, precepto rflVolucionario y de sus leyes reglamtn. 

tariae productos de la democracia capitalista sino fuerza dial~ctica para la - a 

transofrmaci&n de las eatruct.uras econ6micas y sociales, haciendo vivas y dinám! 

cae las normas fundamentales del trabajo y de la previsión social, para el bien-

estar y felicidad da todos loo hombree y 111Ujeres que viven en nuestro paía.(25). 

I 
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o o N e L u e r~o u E s 

I •. - Loa p:.d.mol:'oa 1mtecodentes del Dorecho Lt.tboral aparecEin con el sistomo. cor­

porativo y lQ asociación de compafleroa, cuyos intereses ae identific~ron -

co». loa d~ lt\ clase patr-onal y obrara. 

II.- LoB trebsjadores s~ aujet3ron a los distintos órdennmieutca o:xiat~nt~a: 

tas Luye a do Indias, L!il.B ord~ruan.zi:rn de Gremioa y Las Cofradías, 

III.- Las L~yos do Indias oxc0pcioru4lm~nto fueron c:~~l"V~d~s, p~ro debe de ro -

conocerse ol intorés que tuvieron loo Reyos do Esp.ru1n para ovitnr ln expl~ 

tación i11i<:tt.!i de loo &tbor!ge111os. Esta.a l~1yos f\1~ron ol antecedente iv:rnedi._! 

to de lao inotitucion~s l~boralos ~e7.ict.lliaa, ain embargo no reconoci~ron • 

la e)..'i.stenci.a de la aaocio.oión profooional. 

TI ... Lt\s OrdoUt'llztta de Grcnd.os con~ti tuycm m1a uraplin fusnto de informnción ju­

-r!dica de lo. época por haber aido unn S©1"1G do cliaposicio:aoa enoominta.daa ... 

a reglrunontil.r el trab~jo de los gremios. 

v .... Laa cof'x-atl!as ae const:t.tu:!a.n capont!tlneamente, sin ninguna prosicSn con - -

~i6rtaa forinna de. aochiciad qu0 la f<! rnnntonÍlil uniclmm por el culto roligio-. 

so. FormQban part...., do las cofrndías todos lo quo intervenían en ln p1·odue­

ción ya i'nosen maoatros, compañeros o aprenclict>a, con una finnlidu.d reli -

gioaa y mutu¡lista. 

VI.- El rogimon corpor¡¡tivo tuvo una me.renda tro.acendoncia e11 la vida ,ooci&W. de 

' 
esa época, a tal g:r<ado llegó au &ir¡,,igo en la cJociodad novohispánieOI quo -

continuó largo tiempo ~n vigor despulis de conaum~da l~ ind~pondeucin pol!-

tica de M&xico. 

VII .... Al l.ogra,rsa la Indapendenoin de M~xlco, oe proacribió lo. asela.vi tud, pe>.•o .. 

la organización por corporaciones gi·emioa y cofrQd!ua aubaiatió y quedaron 

en vigor lno divers~s ordans.nztt~ dictadas durante ln coloni~, en ol MÓxic& 
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indep6u.~liento no se 1·econoció la naooiación proí'eaionnl, porque en verdad .... 

les obreros erQn pocos y no ten!nn esp!ritu de claaea 

VIII.-En 1ll Conat.1 tución Herlcami. do 1857 oei dojaron i1o'liiu· laa corriente e 1':5.loaó­

f'icaa impt)w.ntea en o.quélln épocaº l~l Indi.vidunlismo y El Lib~r.distno. :Por-
• 

estta razón el conati tuyc~mt~ do 57 no tuvo urui itlea :f..ntegr@.1 acerca del dEir~ 

cho d~ü trabajo. Sin cmba1·go dos di:putados coníltituyentea con gran intuicd . .Qn 

jur!dic~, prGvioron ol probleillA. de las cl~eos laborentea. 

n .... De lll neceoidnd eooinl y do lra explob.1.ción do ln clE11J1~ burguesa al trt1ba.ja­

dor, aurge J.&\ lucha. eooial do11de nace la idea dtJl Dex•echo Laboral que e111pi,S? 

za a dcsarrollCU"se cuando ne logrQ la libertad de coalición y el derecho do 

asociación prof'eoio11d, p!U"'a. pactnr mejoI'0a condicionsa do tra~jo m~iante 

el contrato colectivo y el ejercicio d~l derecho de huelga. 

X,- El contrato colectiv~ empezó a dGaarrollnraa dentro dol derGcho privado - -

pues eólo regul~ba rel~cion~a entre loa particip~ntes, ee regía do acuerdo-

con lns normaa de derecho común. 

XI .... La Conatitución do 1917, reconoció y reglament& a la aeooh.ci&n profoaion&l 

al expresar en la fracc:i.~n XVI dol Artículo 123: 11 Tanto los obreros como .. 

los empresarios tendrán derecho para coaligarse en defensa de sus reapecti-

voa intereses, formando sindicatos, asociaciones profElsiouAloa oto. 11 

En ccts fracción so cons~gró, como garantía sociQl,­

el derecho de nsociación profesional tan.to pnra ob:i.·ercs como para patrones­

en defensa de sus respecth•oa interoaes. Por primt1ra vez en la historio. del 

Derecho Constitucional se incluyó en el texto de una constituci&n política-

un principio de esa naturaleza, contrariando la doctrina aceptada de que -

las constituciones solo deber!an constar de una parte dogmática referida -
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a loa derechos individualea trente tl Estado· y otra orgánica relativa. a los-

lineantlentoa do l~ estructura del Estado. 

XII.~ El conc~pto moderno de contrato colaetivo surge cuando la asociación pro -

i'esiounl oa reconoc:l.dn jur!dic&imc'f.&te en todas lna legis]..aciones y cuando -

la mo.yo:r!a re.glo.mcmta el coi.ttrato e incluoj,vei lo co11aidera como u11a garan .. 

tia socia.lo 

XIII.- No .onco11tramos en la legislación ni en la doctrina u.u ordenamionto o regla ... 

montaciún oiat~m&U'-m do loa requiai tos de c'.3.'"iotencin y validez del contra.­

to colectivo. 

XIV .... La toor!a integral descubre las caracteriaticu.a propina de la legialtilción - · 

me:rl.cnna del trabajo, y en la luch~ por el dorecho del trabajo, persigue 

la ret:tli~aoi6n no solo de la dignidad do la persona ob1•era, sino tambic)n 

au prot~eci&n etica~ y su reivindicación. 
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